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IN T RODUCCION 

Con tr a ri a wen te a l o que p udi ern p ens a rse, el habl a r de sex u al i dad no deja 

de apo rt a rn os algo nuev o , sobre t odo cuand o se a nal izan los efectos que ex­

p erimenta el ser h u mano que no l a vive como un as p ecto integral de su desa-

rrollo. Al revi s ar l a l iterat ur a so br e sex ualidad se pone de manifiesto la 

poca iMpor t anc i a que se atribuye a l place r sexual de la mujer y al pr o ble ma 

de la i ns a tisfacción sex u al . De safortun adamente , se tr a ta de u n fe nóme n o 

q ue v iven día c on d í a muchas mujeres del medio en el cual nos dese nv ol vemos. 

Debido a que a lo lar g o de su vida la s mujeres y los h ombre s se h an dife~ 

ciado en la expresión d e su s exualidad, la insatisfac c ión es má s frecuen t e 

en la mujer, y e s to se h a as umid o como a lgo normal. Por tal motivo, no se 

h a considerado ne ce sar i o a n a lizar las repe r c u sione s d e la in satisfacc ión se 

xual en la vida de la muje r , a pesar de que la realidad nos indica que la 

percepción no 9lace nter a de las relacione s sexoge nitales se refleja en la 

vida de la mujer y obstaculi za su desarrollo como se r int egral . 

Si continuamente se señala que exi s te una represión de la sex u a l idad y de 

su in flu e ncia sobre los i ndi v iduos l p or q u é dejar de lado e l placer sexual 

feme ni no ?. Esto se de be a fa ct o r es históricos y es un fen ó men o que se ha 

ido prof u ndizando 1 . A la mu j er se l e ed u ca para vivir una s exu al id ad no s a 

tisfact o ri a , encaminada sólo a l a procreación ; s u pl acer es dejado de l ado, 

y el Gni c o fi n q ue s e a t r ibuy e a l as relaciones sex oge nit a l e s es l a concep-

ció n . Po r ello l a mu je r apre n de a evitar l a prox i midad fí s ica.· 

Así, la muje r crece c o n toda una se r ie de ideas e rr óneas acerca d e lo que 

signi f ica s u sexua l id a d, y desconoce su cuer?O y las se n sac i o nes pl ac ente - -

r as q ue l e es posible experime n tar . Acosada por se n timiento s Ge cu lp a y r e 

c h a z o s i o bt ie ne pl ace r , se apropia de ide a s fa l sas cuyo cues t io n a miento d e 

9ende de la fo rma en q u e s e conc i b~ a s! mi s Ma : co~o ob jeto o c omo s u jeto d e 

placer. 

Desde ant es de i n ici ar se en l as r elac i ones se xoge nita l es o c u ando ést a s i 

n i cian, la mu j er se h a lla impre g nada de t a les ideas, que l e impi den v iv ir 

1 fo u ca ult , E . Hi s t o ri a de la sex u al id ad , v o l. 1 p . 1 6 
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satisfactoriamente sus relaciones; no las per cib e como una forma de acerca­

miento físi co y emocional con la pcreja, pues no po se e una e d uc ac ión que le 

permita decidir cómo, c uá ndo y con q uién se in i ciará sexualmente. Es ta si-

tuación , que afecta ine vitablemente sus relac i ones de pareja, se vuelve más 

e v ident e con el matri moni o, de bido a que también el hombre ~osee num eros as 

i deas erróne as sobre la sexualidad de la mu je r, en especial sobre su placer. 

Esto daña la relación de p arej a y marca s u forma ~e concebir la sexualidad 

d e las hijas y los hijos . La problematica que se agudiza durante el matri-

monio, es produc t o de la falta de educación para la sexualidad y de la for­

ma estereotipada en que cada uno de los se xo s a aprendido a expresarla. 

Prevalece un esquema qu e co nstriñe a las muj e res a la mat ernidad y en que 

el goce sexual q ueda prohibido, castigado por la familia, la sociedad y la 

l)lUjer misma. 

La conducta sexual del hombre a diferencia de la co nduc ta sexual de la m~ 

jer, no ha s ido tan censurada. Debido al doble código moral prevaleciente, 

el hombre no alterna con la ~ujer en u~ plano de igualdad sexual. Al ho~--

bre se le ha hech o cree r que es un experto en materia sexual y que por ser 

hombre debe saber todo so bre las relaciones s exogenitales y afectivas. Así, 

no su e l e concebi r a la mujer c omo una compañera sexual. 

Que la mujer se ha desenvuelto en el contexto de un doble código moral es 

más evidente en nuestra época. Hoy s e afirma que la mujer moderna tiene ma 

yor libertad sexual, pero se o mite que aún pre va lece su ignorancia sobre su 

cuerpo y qu e se enc uentra enajen a da de é ste . Su principal valor sig ue sién 

do la v irginid ad, y la su p uesta l ibe r tad sexual ha permitido una mayor co- -

mer cializació n del cuerpo femenino. También se ve expue s ta a o tra falacia: 

una mujer liberada y n ormal tiene orgasmos, y si no los tiene es ella qu ien 

falla o no funciona en la ca~a . 

l Pero cómo pedirle a u n a mujer que tenga orgasmos cuando su placer se--­

xual ha sido mitificado y reprimido por un doble código moral ? El orgas-
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mo n o es un signo de modernidad, es un aspecto del placer s exua l p r esente 

en t o da época. 

Por tod o lo a nter ior, e l propós it o de este tr ab a jo es describir los efec-

tos de la i nsatisfacción sexual en la v~da de la mujer adu lt a, en la elabo 

rac i ón de su a utoconcept o y en sus acti t udes en r elaci ón con la expresión 

de la sexual i dad de sus hijas e hijos. En pr imer término, se presentan di -

versos enfo ques s ob r e l a sex ualidad , en especial la femenina , a lo largo de 

la histori a; luego se define n lo s concep tos utilizados en el presente trab~ 

jo y se analiza l a c ateg o ría género para comprender mejo r las conductas ti­

pificadas como producto de las normas sociales, para las mu jere s y los hom­

bres. 

Así mis mo, s e a bordan las alteraciones más frecuentes del placer sexual 

femeni no , para dese char el mit o de que son producto de la "feminidad" y no 

de lo s fact ores socioculturales que enseñan a la mujer a r e sponder sexual-­

men te en f o rma pasiva. 

También se anal izan las formas en que la mujer ha concebido su placer se­

xual y, sobre todo, el modo en que se per c ibe a sí misma cuando se encuen­

tra ante un a situación de insatisfacción. Este es un terna sobre el que aún 

no s e ha e scrit o e n nu estr o país y respecto al cual, por tanto, aún no se 

ha expre sa do la propia mu jer. 

Debido a q ue la insatisfacc ió n sexual no sólo afecta a la mujer, s e anali 

zan sus r epe r cusio nes en l a p arej a y en la educ a ción par a la sexualidad de 

las hijas y lms hijos . 

F in almente, se p r opone l a educ ación par a la sexualidad como una alternat~ 

va de so lución, e n virtud del papel-fundamental que podría jugar s i es-apo­

y a d a p or las insti tucione s educativas , los medios masivo s de comunicación y 

la participación ac tiva y conjunta c on lo s hijos y los padres de familia. 

Corno lo señalan Bandura y Walters:"La conducta sexual humana e s el resul­

tado del aprendizaje soci a l, de f orma que los fact ores no h orm o n a les deter-
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minan en gran parte el momento, la incidencia y la naturaleza de las a c ti-

vidades sexua l es de hombres y mujeres•
2 

Con apego a esta idea, se anal i-

zan los mec an ismos que han per9etuado el r ol de la mujer dentr o de la so - ­

c iedad, a sí como la forma en que l as in s tituciones soc ia les fomentan una 

sex u alidad totalmente ajena a l a mujer. 

2 Ban d ura, A. ; H. A. Walters. Teorias del ap r e ndiz a je soci a l Y desarroll o 

de la person a lidad. P . 150 
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l . CÓMO HA SIDO ENTENDIDA LA SEXUALIDAD 

La se xu alidad es un aspec to de l a vida d e los ind ividuos q ue se h a visto 

contaminada por nume rosos mito s y tabúes qu e han impedido concebirla como 

una expr esi ón i nteg r il de la vida. 

dio de c o ntrol y comer ciali z aci ón . 

E.r\ c.amb i.o, ha sido e mpleada como un me 

Las institu ciones creadas por la soc ie-

dad (igles ia , e scuela, fa milia ) han r ep roducido la s falsas i de as en torno a 

la sexua lid a d y, d e ese modo, han llevado a l individu o a percib irla como al 

go únicamen t e encaminado a la ·p r ocre ación o como un tema prohibi do o como 

un asunt o ex c lusiv o de hombres , para u so y el abuso de objetos se xual e s . 

Tuv o que pa sa r mucho t iempo par a que su rgi eran estudios esclarecedore s de 

t ales mi t os y tabúes. Dich os e st u dios han contribuido al en t en d imiento de 

la sexualidad de sde o tr o p u nto de vi s t a, a d esechar con ceptos er róne o s y a 

sacar a la l uz la pro blem á t ica que genera la r epres i ón s exual. Sin embar - -

g o, aunque pa rezca co ntradictori o , a ún hoy persist e n las concep c iones erró­

neas sobre el desarr o llo p sicosexu a l de los individuos. 

La sexualidad, divi dida e n sexualidad femenina y s e x ualidad masculina, 

tiene div ersas exp re sio nes sociocultur a l es, po r q ue el desarrollo histórico 

del s er hum a n o ha ma r ca do diferenc i as y ha determinado las relaciones de 

desig ua ld ad y dominio 1 
Los fa ctore s biol ó g icos, entre otros, han servido 

de ju sti fica ción para estas re lacio nes desequilibra d as, e n l as que la s e--

xualid a d feme nin a encami nad a e xclusivamente a la proc reació n ha s ido mitif! 

cada 9o r m~cho s afias. 

En consecuencia, ha sido nec e sario ir rompiendo paso a p a so co n los c on-­

ce ptos err ó ne o s sobre la sex u a lidad par a co nstruir una visión d iferente d e 

los pr o ble mas pr opios de és ta y, sobr e todo, de aquell o s fact ores q u e han 

ma rc a d o la diferenci a en e l compo rtamíent o sexu a l de las mu j eres y l os hom --

bres y que a fectan su desarrollo integra l . Un análisis somero de los aspe~ 

tos que confluyen e n la s e xualidad nos p e rmite darnos cuenta de la dificul­

tad que entraña forjar un concepto que los incluya a todos. 

1 Guevara, E. E. El atr act iv o s exual de la muiP.r como una form a d e a liena - -

ción, p. 69 
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1. 1 DEFINICraN DE CONCEP TOS 

Al hablar de se xu a lidad ha ce mo s r e f erencia a factores biológico s y psic o 

lógico s , a la s re laci o nes interpersonales, a las norma s sociales que ri g en 

la conducta s exual, a · l os cambi os soci ale s (que influ yen en el conce pto 

ta mbién cambiant e de la se xual id ad) , y a fact or es com o la cu ltu r a, la edu -

cación y la relig i ón , que 

sión de la sexualidad del 

hech o en la l i teratu r a es 

su t o talidad. 

i mprim en su h ue lla en el desarr o llo y la e xpr e -­

individuo~Es ban amplia la sexua li dad que de 

di f icii e ncontrar un conce pto q u e l a defina en 

En la sexuali d ad c onv e rgen, pues , factores psicológicos, biológicos, so­

ciocu l turales2 y los politicos
3 

En consecu encia , para que sea válido un 

e s tu d io s o bre la sexualidad debe a barcar t odos estos aspectos . El desean~ 

cimient o de l o s f actore s q ue in t egran la sexual id ad la redu ce y , sobre to-

do, lleva a la f o rmaci ón de con ceptos erró neos~ 

Al hacer re feren c ia a la relac ión coital o al comportamiento eróti co , co 

múnme nte se util iz a la p alabra s exo , que sólo al u de a la dife re n ciació n 

biológi ca ent re la h em bra y el macho. Cuando se emplea la palabr a sexo 

t a n s ó lo para denominar al s er sexual , se cae e n un reducci~ni sm o. La pa-

labra más adecuada es sexual idad, dado qu e a barca todos l os aspectos del 

s er sexua l , comprende l a personalidad d e l individu o y no se limita a l a ca ­

pacidad de gen e ra r un a respuesta erótica
4

. 

Cu a ndo se intenta definir un comportamient o sexual, s e pr oduce un a g ran 

di scusión, si se con cib e l o sexual s ólo c om o ~enital. En realidad, somo s 

seres sexu a le s t oda nuestra vida , p er o la diferencia entre un ac to se xu al y 

una conducta erótica es mu y am?l i a . Para s efia l a r e sta dife r encia se ut il i-

za el con cepto relació n sexogenita l , n o só l o alus iva a la penetrac i ón pen e-

2 Masters, H. W; E. v. Johnson; c . R . Kolodny. La sexualidad humana, vo l . 1 

p. 13 

3 Colectiv o de Bastan. nuestr o s cu er~ os ,Nue stras vidas, p. 38 

4 Masters, et al. Op . c i t . p. 12 
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vagina, si ne ~ ambién a la respuest a que pueda generarse en los órganos g~ 

nitales como producto de un estímulo proveniente de una persona. 

Cabe señalar que en el comportamiento sexual e st á n presentes las conduc­

tas tipificadas para ca d a ginero 5 así "como el estatus social y todo tipo 

de expresi o nes activ a s del ser humano. Al tratar de eefinir un comporta~ 
miento se x ual, no podemos soslayar que la expresió~ sexual de las mujeres . 

y los homb r es es diferen t e, y que son los factores sociales los que dete~ \ 

minan est a d iferencia y los co.mportamientos exclusivos de cada género . / 

A pesar d e los arduos e sfuerzos para diseñar una nueva.conceptualización 

s obre el c o mp or t a miento s exual, c o n o s i n un enfoque erótico, persisten 

las expecta tiva s soci a le s s obre la expre s ión sexual, l o que orig ina probl~ 

mas en e l i ndi v i d u o cu a ndo éste no c umple co n los requerimientos de la so­

c i edad . 

Uo ha sido hast a tiempo s recientes cuand o se ha comenzado a refutar que 

l a s diferencias y sólo e l las, son las que determinan el comportamiento se­

xual, aunque claro es que l o s aspectos biológicos controlan el desarrollo 

sexual de los seres humanos. En la mujer esto es evidente con la menstrua 

ción, el crecimiento de los senos y el ensanchamiento de las caderas; en 

los hombres se sabe que se ha iniciado su desarrollo por el cambio de voz 
1 

y el en sa nchamiento de la espalda. En ambos, por la respuesta sexual. Do 

safortuna~ amente, en las d ivers a s s oci edade s los aspe c tos biológicos han 

co l ocado a la mujer en una situac ión de desventaja en todos los sentidos : 

nc ns ~ ru a , concibe y p a dece l a menopausia . Además, la constitució n física 

de la mu je r es s i nónimo de inferioridad: suele ser más delgada y de menor 

peso 6 . Sin e mb a r go, e l fenómeno que con mayor fuerza la coloca en un plano 

d e subord i naci ó n e n t o d o s los aspectos de s u vida es la maternidad. Con 

el argumento de que la mujer, puesto que procrea, debe hacerlo, muchas ve­

ces se concluye que la maternidad es un "instibto". 

Cuando se c onsi dera la maternidad como el único aspecto importante de la 

5 Maste r s , et a l. Op. cit . p. 14 

6 Hier ro , G. ~tica v femi n i s mo, p . 2 0 
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sex u alidad femenina ent onces, limita y en ocasiones se deja de la d o el pla 

c er sex ual de la muje r, en t orno al cual prevalecen nu mer osas ideas erró--

ne a s . Que el deseo de la mu jer no es permane ntemente intenso y q ue en un 

momento d a do puede prescindi r de las relaciones sexogenital es. L a deci - --

s ión de tener o no rel·a c i ones sexogeni tale s debe ser una elección personal 

y no el resultado de la represión. 

En cam bio, al hombre se le ca r a cteriz a como impulsivo y sexua l mente acti 

vo. Esto redunda en una separación entr e lo co nsider a do femenin o y lo con 

siderado masculino. Consecuentemente , la participación de l a mu j er en las 

d iversas ins titu c i ones de la sociedad se ve l i mitad a por la tip if ica ción 

sexual. Por esta razón , al existir u na tipificación en el co mpor t am ie nto 

de las mujeres y los hombres, l o s argumentos biológi cos n o son s u ficien-­

tes para explicar y dete rm inar el comportamiento
7 

1.2 LA CATEGORIA GENERO 

El ser huma no no es sexual sólo cu a ndo es t a blece una rel ación sexog en i-­

t al: la sexualid a d esta presen t e en t odo momento, desde el nacimie nt o has-

ta la muerte. Pero sus dive rsas manifest ac i one s no son excl u sivamente in -

n ata s . El ser femenino y el s er masc u lino, y el conjunt o de conductas de 

a mb os son producto de una compleja red de comportamien tos, papel es y act i ­

tudes ap re ndida s y sujetas a deter mi naciones so ciales
8

. 

El concepto de g&nero ha permitido ab a ndonar ac tit udes y actividades tia 

dic i o n a lme n te cons i deradas propia s de la s mujeres y ó e los hombres, y nos 

da acceso a una v isión di fer ente de la tipificación sexual, sobre todo en 

r elación al comportamiento se x ua l . De bido a q ue a Gn s igu en v ig entes los 

argumentos bi o l og icist as en torno a la co nducta sex u al. Es ne cesario per -

c atarse de l a influencia de la socie dad e n la tipificació n sex u al . 

7 Lamas, M. La a ntropol ogía feminista y la categoría g&ner o . P. 183 

8 Sears, R. R. "Tip ific ación sexual: ele cc ión del objet o y crianza de l ni ­

fio" en: Ka t chadourian, H. A. La sexualidad humana. Un estudio compar ativo 

de su evolución , p. 242 
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La palabra género se emplea comúnmente para clasificar nombres y sustan­

tivos corno femeninos y masculinos,
9 

pero es una palabra que implica algo 

más. El género incluye tres insatancia~: asignación de género, identidad 

de género y rol o papel de género. Desde un punto de vista psicológico, 

la asignación de géner~ se da a través de l la apariencia externa de los ge · 

nitales; la identidad de género, cuando el infante . adquiere el lenguaje y 

se familiariza con todo aquello que lo caracteriza como femenino o mascul! 

no: juegos, actitudes, etc.; y el rol de género, por la influencia trans-­

formadora de las normas y prescripciones sociales y culturales en el com--

portamiento femenino y masculino. 

va, no un hecho biolÓgico.
10 

El género es una distinción significat~ 

Existen diversas definiciones para el rol de género, todas con un eleme~ 

to común: el i nflujo de la sociedad y sus expectativas sobre los comporta ­

mientos de ambos sexos, que comprende a todos los aspectos de la v ida pú-­

blica y privada : el modo de vestir, e l futuro profesional, los a rgumentos 

de vida y la conducta sexual. 

El proceso que identifi c a ·a las nifias y los nifi•s con aquellos aspectos 

que les dicta su rol se inicia desde el n ac imiento, aunque ya antes de que 

éste se produzca se tienen expectativas en cuanto al sexo del nifio. Una 

vez conocido el sex o del bebe, los pa tr one s de crian za so n coherente s co n 

la asignación de ~énero: los nifio s son definidos cuando s e les etiquet a co 

mo mujer u hombre .
11 

Dentro de nuestra soc i edad, co mo en muchas otras, las expectativas rela­

cionadas con la condición de mujer o de hombre permean todos los aspecto s 

de la vida y, como se h a Señalado anteriormente, la constitución físic a de 

la mujer no es la excepción. Asi, la cultura transmite un sistema de ere-

encías sobre las características físicas y de ~ersonalidad que se espera 

de los nifios en función del género; se considera que un tamafio mayor , l a 

fuerza y la potP~riRlidRd para hacer dafio son masculinos, y que la de bil i-

9 Katchadourian, H. 'A. Op. cit. p. 29 

10 Lamas, M. Op. cit. p. 189 

11 Luria, z. ''Determinantes psicosociales de la identidad gen~rica, del 

rol y d e la orientación" , en: Katchado•rian, Op . cit. p. 19 6 
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dad y la incapacidad para i n f l igir daño físic o son caracter í sticas femeni-
12 

nas . 

La soc i edad establ e ce l a tipifi c ación de l os compor t amie n tos par a c ada 

género y sa n ciona a través de s u s i n stituciones el in c umplimi e nto de sus 

lineamientos. La adecuac i ón a las normas es c o nsiderada como un sign o de 

adap t ación, y a la person a q u e se adapta, c omo sal?dable ; en cambio, las 

desviaci o nes s o n vistas como u n a anormalidad o una enfe rmedad . De este mo 

do, c uando la cond u c t a satisface las expecta t ivas de la socie d ad s e logra 

un equilibrio social q ue propicia la estabili d ad en la vida c o tid iana . 1 3 

Las diferencias del rol de género entre mujer es y hombres aflora a cada 

momento, y la s ocialización del rol es r e f o rzada constantemente: desde pe­

queño, a l niño se l e b rinda may o r lib ertad de movimiento y se le deja es - -

tar solo , lo q ue le permi t e crecer con un sentido de independencia. 

n iñas, por su parte, se l e s inculc a la dependencia y la pasividad, 14 
A las 

con--

ductas que limitan su des arrollo y que. con ducen a la creencia de que las 

mujeres son pasivas por natu r alez a . Con el fome n to de la '. dependencia, in-

corporan en su personalida d las pautas de conducta s o cialmente aceptadas, 

que de este modo se ven reforzadas.
15 

El juego es una acti v id a d muy importante para el fomento de la pasividad 

y la dep e ndenci a en las n i ñas y de la independencia en los niños, d ebid o a 

q ue el a pr e ndizaje durant e la niñez se d a en parte a través de actividades 

l údic a s. Por medio de lo s juguetes se imita a los adultos; los niños y 

las niña s rep r odu cen los c omportamientos del rol adulto y las respuesta s 

c a racter í sticas de l o s pa d res : aprenden actitudes, gest o s , tonos de voz, 

sin que ló s padres ha y an t enido que enseñarles directamente.
16 

También a 

través del juego los infantes reproducen los rol e s de géner o . 

Los niñ o s s e ven envue l t os diariamente, dent r o y fuera del hogar , en ac-

12 Lu r ia , z . Op. c i t. p. 1 97 

13 !·1aster s, e t. a l . Op. e i t., vol 2. p. 302 

14 We itz man y La ws. Ib . P· 30 5 

1 5 Bandur a , P. t-. • ill . Ü '.J. c i t . p . 1 38 
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ti v idades e n las que se pr odu c e la tipificac i ón sexual. La imi tac ión de 

lo s model os que sintetizan conductas tip i fic adas tiene una g ran influencia. 

Todo e l l o s u cede en la escue l a y a tr avé s de los medios masivos de comunica 

c ión, entre ot ros , donde l o s hombre s s on exhib idos como d irec tivos, como in 

dividuos emprendedores y al frente d e a c tividade s recreativas , mientras que 

las mujeres desempeñ an roles subordinados, actividades domésticas, y oc upa­

cio ne s de hajo estatus y de carácte r dependiente.
17 

A trav és del aprendizaje d e las co n du c ta s tipif i cadas se van asimilando 

en l a n iñ e z aquellas c arac t erísti«as consiüeradas corno femeninas y maS c uli-

nas, supue s to pr o ducto de d iferenci a s biológicas . La ti~ificación sexual 

actúa con f ue rza en la niñ e z y permanece en la adolescencia y la adultez, 

con escasas modifi ca ciones . Como producto de la continuidad del aprendiza . 

je social y de l a s experiencias en la niñez, se moldean y mantienen pautas 

de conducta que posteriorme nte pueden modificarse.
18 

Es preciso s eñalar que, p or su gran influencia sobre los niños, los adul-

to s result a n un modelo a i mitar. A través de la imitación se aprende el 

compor ta mien to y se establ e cen reglas <le c onducta que marcan la pauta par a 

l a acción.
19 

La imita c ión e s, po r tanto, una herramienta del aprendizaje 

social y del rol de género . 

En el proceso de la imitación los i ndiv i duos no s ólo aprenden c onductas: 

también asimila n va l o r es y actit u des. Deb ido a que desean agradar a los a-

dul t os y ganar su a probación y su estima, los niños se comportan de l a ma ne 

r a desea da. Com o ha seña lado Bancura ( 1 986): " En la imitación se da n p r o ce-

s os de ajust e ps ic ológ i co , se transm i ten las acti tude s y los patrones de 

pensamiento , y el mo de l amie nto tiene e fect os psicológi c o s más allá de la i­

mita ci6n com o r e spuest a'1
•

20 

En consecuencia todo lo ap rendid o sobre e l comportamiento adecuado d e l os 

individuos perdura e n much os de los casos toda l a vida. Si sólo se apren-·· 

dieran conductas, todos aque llos v alor e s y actitudes que diferencian a am--

17 Bandura, A. Social Pounda tions of Thou gh t and Action, P- 93 

18 lb. p.75 

19 Bandura, et. al. Op. cit . p . 57 

20 Bancura, Oo. cit. P. 49 
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bes géneros dentro de la sociedad serían fácilmente modificables . A su 

vez, l a sociedad refuerza constantemente el rol de género: castiga todas~ 

quellas cond u ctas que se desvían del rol esperado, y ello es más eviden te 

en los h o mbre s que en las mujeres, debido al esta tu s y pode r de éstos en 

la sociedad.
2 1 

S i la sociedad, por a sí c o nve:11ir ü :::; us intereses, castiga todo intento 

de romper los r oles establecidos, es previsible ~ue esos patrones de com--

portamiento no cambien mucho en los individuos. De lo cual se deduce que 

si la innov ación de un a conducta está en función de la diversidad de rn ode­

los, 22 tanto l as mujer e s como los hombres tienen escasas oportunidades de 
/ 

romper los esquemas tr a dicionales. 

La identidad genéri ca es pr o ducto del género al que pertenece el niño y 

responde a las actitudes, los sentimientos, los comportamientos y l os jue-
23 

gos. 

Cuando se ha a d~uiri do la identidad de género, ésta no puede cambiarse: 

se vive con pleno c o no c imiento de la mi s ma y de lo s valores que implica. 

La i de nt idad de g~nero es defendida y ama da. Es as i corno se as umen los v~ 

lores genéricos para t o da la vida.
2 4 

Desafor tunad a mente, estos valores ge~ 
néricos no permiten un a i gua ldad de des ar rollo hum a n o: la mujer tiene u n 

estatus inferior en todas las esferas de la vida. 

Los valores genéric os son conside r ados sobre todo c o mo al g o propio de la 

nat u ral e za del género a l que se pertenece y se s u pone que todo t ip o de re -

laci6n entre amb os g~neros es frut o de las '' leyes . nat~rales''. Así , el mun 

do pGbli co constituye el i mbito de acci6 n del hombre, y el mund o privad0, 

el de la mujer. Cu a ndo se asume 1a identidad de gé nero se ha apr endido ya 

todo lo relacionado con el sig~ificado social que oto rg a el estatus; a tr a 

vés de la ob servación de las consecuencias del comportamiento de c ada uno 

de los géneros se produce la regulación de la conducta. 
25 

21 Bandura, Op . CÍ t • / p. 94 

22 Bandura, et. al. Op . cit . p. 1 04 

23 Lamas. OP. cit. P . 1 38 

24 Luria. oo. c it . p_ l9 3 

25 Bandura. º º · ci t . p . 94 
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Los roles de género afectan todos los aspectos de la vida del ser h uman o 

i ncluyendo el desarrollo del comportamiento sexual. Además la diferencia 

e ntre los aspectos físicos y enocionales está vinculada direct a mente con 

la sexualidad y su forma de expresión. El rol y la identidad genérica re-

percuten directa e indirectamente sobre la organización del comportamiento 

sexua1 26 , especialmente de la sexualidad femenina. Aunque las cosas han 

empezado a cambiar en otras esferas de la vida, la sexualidad ha ido reco-

rriendo el camino muy lentamente. El estudio de la tipificaci ó n s e xu al ha 

contribuido a la superación parcial de esta situación; Como l o señala Mi-

llet: la conducta sexual es el resultado del aprendizaje social dur ante la 

infancia temprana, y las relaciones sexogenitales, así como la elección 

del objeto, dependen de una serie de respuestas adqtiiridas y resp onden a 

l as actitudes y modelos de conducta, producto del medio social
27

. 

26 Katchadourian, H. A.; Martin . "Análisis del comportamiento sexual humano" 

en: Ka tc ha dourian, Op . c i t. P. 57 

27 Millet, K. Política sexual. P. 43 
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Al existir una divergenc i a entre las sexua lidades femenina y ma s culina 

en cuanto a su expresión, l a primera ha sido durante muchos años reducida 

a la procre ac ión y el cuerpo de la mujer ha servido como objeto de satis-­

facción para el hombre. 

Es resultado de la mitif i cación de la sexualidad el desconocimiento del 

cuerpo tanto en las mujeres como en los hombres, mayor aún en las ~rirneras. 

Se l es enseñ a a tener ve rg lienz a de su cuerpo y sus funciones, en e:pecial ~ 
de la menstruación, q ue no es v ista como una función natural del organismo 

sino co rn o una carga. La l i teratura n os da cuenta de los mitos que giran 

alrededor de la menstruació n; y tambi&n de los prejuicios, como el que a -+ 

firm a q ue es una e nfermedad y qui&n la padece no debe ingerir alimentos 

fr tos . 

Igual situación se observa cua ndo se · inicia el desarrollo físico de tra~·- ~/ 

sici6n de mujer niña a mujer a dolescente : el la siente verglienza por el cr~ ,,/" 

c imiento <le sus senos y el ensanchamiento de sus caderas, lo que repercute 

en un rech az o de su cuerpo y , por tanto, de las sensaciones placenteras 

que podr ía e xperimentar . La mujer apre nde perfectamente que el placer no 

es un aspe cto importante e n su vid a, es a lgo a lo que no tiene derecho. 

Uno de l o s g r a nde s mitos que a tañen a l a n o pertenencia del c uerpo en la 

muj er es la virginidad, cust o diada por l a familia, la religión y la so cie-

dad. P o r lo tanto no es la mu j er quien decide cuándo y con qui&n i ni ciará 

sus rel a ciones sexogenitales , ni es responsable de su conducta se xual; si 

no l e pertenece su c u erpo , no p ue de de ci d ir sobre &l. 

Por un lado se le enseña a la muj e r a rechazar su c uerpo, por el otro 

debe internalizar el papel de objeto s exual. Los cambios físicos al prin~ 

cipi o guardados celosame nt e devienen un anzuelo para atrapar al hombre , de 

/ 

lo c u a l e ll a no tiene conc ien cia . Cons t a ntemente la mujer se v e expuesta ~ 

a un dob le có digo mo ra l dif undido por la s instituci o nes sociales que pro-­

mueven los ro les tradicionales de madre , esposa ejemplar ~ al mism o tiempo 

l a cosif i cación del cue r 90 femen ino ! Aunqu e l os roles tr a dici on ales de l a 

mujer se han modificado , l a permanente exa l t a ción del dob le código sirve 

I 



~\ 
para se~uir manteniéndola en el lugar asi g nado por la sociedad. Se le "per \ 

mite" otra opción como argumento de vida (la mu j er s e comporta de acuerdo~ 1 

lo que los demás deseen que sea} , pero si empre y cuando curn9la primerarne4'.'te 1; 

can su rol de esposa y madre. / 

Si l a mujer rompe con l os roles tradici o nales, se torna independiente y 

logr a q u e s u vid a intelectual y laboral ocupen un papel principal en su vi­

da, se enfre ntará por múltiples presiones a un conflict o pues no cump le con 

lo soc ialme nte dictado corno conductas y estilo propio de su género. 

La problemática inherente al c o nflicto de roles cobra ~mportancia sobre ~ 

todo cuand o la mujer advierte el abismo entre lo que de ella se espera y lo 

que rea~men te desea. La lucha por ser ella mism a quien decida su conducta 

sexual, su desarrollo profes ional y laboral; la lucha por superar la condi­

ción de objeto sexual, es estigmatizada como una inadaptación social. 

Al place r se xu al se l e ha trataco de ·suprimir con argumentos biologicis-­

tas: la menstruac i ón , la virg in idad, la maternidad únic amente valora~a con 

fines de reproducción y la menopausia que pone fin a la capacidad de c once­

bir. ¡ 

2. 1 EL PLACER SEXUAL FEMENINO: ASPEC TOS SOCIOCULTURALES 

Han sido muchos los esfuer zos de la sociedad por controlar el placer se--

xu al feme ni n o. A la mujer se le h a e n cerr ado en la fam ilia con y ug al y el 

mat rim o ni o es su ú n i co medio de expresión. Tra tar de sup r imir el placer s§ 

lo de muestr a el gran poten c ia l erótic o de la mujer, dandosel e un us o como 

p a reja se xua l del hombre y encargada de la con tinuid ad de la especie
1

. 

Cuando fu e evidente la problemá tica generada por la represión se xual, se 

dio in icio a t o da una serie de estudio s encaminados a un a nueva conceptual! 

zación de l a sexualidad. Que l a salud sexual es fundamental a lo largo de 

la vida, ha co stado más trabajo reconocerl o en el caso de l a mujer. 

1 Hierro, G. Op. cit. P. 1 5 

/ 
/ 
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En un importante análisis a este aspecto, ~lvarez señala que ya en el a­

ño de 1974 la OMS hizo énf as is en la problemática sexual y definió a la sa 

lud sexu a l corno: ''La integr a ci6n de los asp e c t o s som~t i c o s , e mo cionales, 

intelectuales y sociales del ser h uma no, en fo rmas que sean enriquecedoras 

y que realcen la persohalidad, la comunicación y el amor•. 2 

Estos aspectos son sosl ayados en el desarrollo de la mujer, cosa que po­

ne de relieve las relaci o nes de p o der entre am bos géneros, c uan do aquella 

es relegada al mundo privado del hogar y la c rianza de los hijos, sin acce 

so a los planos intelectual y labo ral y con abatimiento de su personal idad 

Tales' actitude s son reforzadas por la creenci a de que la mujer sólo se 

realiza cuando es madre y esposa. Su insati sfac ció n sexual y frustración 

persona l se reflejan en la vida c o tidiana, en el mal humor y en e l ma l tra 

t o a los hijos, pero ella no conoce el por qué de e sas ac titude s.
3 

Desafortunadamente dicho desconocimiento no sólo afecta a la mujer y a 

la relación con sus hijos, repercute también en l a convivencia d e p areja. 

Confinar a la mujer al hogar no h a sido la mejor alternativa p ara un a ver ­

dadera relación de pareja; cuando ella 9iensa y siente que su sexualid ad 

no sólo gira entorno a la maternidad sino que sirve como desahogo sexual 

del hombre, des cubre que el escenario "bo nito" del ma tr imoni o no es re a l. 

Entonces brot a un enfrentamiento entre l o idealizado por la s oc iedad y lo 

q ue ella verdaderamente vive. 

Consec ue ntemente en la r e laci ón marit al su rgen pro bl emas de d e sempeño 

sexual y d a d a su i n dependencia emoc i on al y económica la muje r supone q ue 

debe soportarlo tod o c omo pago a la pr o tección afec ti va y ec onómica d el 

hom bre . Esto to c a también a mujeres que han log r ad o la indepen denci a eco-

nómica pero n o han sabido co locar s e en un plan o de igua ld ad sexual de b ido 

al gran peso de la educació n recibida a lo l argo de su vida. 

2 Alvarez, G. "Mujer y sexualidad en: Revista Fem. P . 13 

l b. P. 14 
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Así, las disfuncione s sexuales son frut o de esa insatisfacción. La si--

tuación cambia cuando la mujer c o mprende que las relaciones sex o genitales 

van más a llá de la ma ternidad, y da un gran paso al decir no a las relacio 

nes sexogenitales que no le proporcionan placer . 

2. 2 ALTERA CIONES DEL PLACER SEXUAL FEMENINO 

Es inevitable que por la negación del placer sexual de la mujer y los 

mitos que distorsionan la naturaleza femenina, las relaciones sexogenitia--

les de la mujer no puedan ser del todo sati s factorias . Al paso del tiempo 

resultan más desagradables e incluso se evitan por completo. 

En ocasiones las relaciones sexogenitales aversivas pueden dar origen a 

algún tran s torno de tipo sexual; así, la negaéión a las relaciones serían 

el reflejo de alguna perturbación. Pero la gran matoría de las veces los 

trastornos sexuales son produoto de factores psicológicos o sociales. En 

la minoría de los casos los trastornos we deben a deficiencias estructura­

l es, ho rmonales o ncurónicas¡ propiciadas más por factores psicológicos re 

la cionados con las actitudes. 4 

Aún hace poc o , debido al p eso de los mitos sobre la sexualidad femenina 

y a la categoría de inferior idad , los trastornos sexuales eran c onsidera--

dos corno n o rm a les . En camb i o, cuando no e s capaz de presentar una r espue~ 

ta sexu a l l a mujer puede llegar a sentir s e c onfusa , des co ncer tada y depri­

mida. 5 

A pes a r de los ava nces y a port a ciones e n r el ación a la problemática se- -

x ual de la mujer pre va lecen términos erróneos. Algunos sexólog o s han eli-

mi nad o el té rmino de fri g idez, q ue sue le u sarse en una forma peyorativa; 

es te término se ha s u s t i tui d o por el de d i s funsión orgásmica. P a ra hacer 

referencia a aquellas mujer e s que tienen dificultadad para alcanzar el or­

gasmo, el término a uti l iz ar es: anorgasrnia. 6 

'Se considera a la an orgasmia como uno de los trastornos más frecuentes 

4 Lazarus, A. A. Ter api a c ond uct i sta. P. 127 

5 Ma s ter s , et. a l. oe. cit., vol . 3 P. 5 58 

6 Ib. P. 5 59 
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en el comp or tamie nto s ex u al f em e nino
7

. La a n o rgasmi a tiene varias clas if i-

cac i o ne s: a n o rg asmi a primaria, c u a.ndo una mujer n unc a ha ten ido un orgasmo; 

anorg asmia secundari a, cuando una mujer en una época tuvo o rg as mos pero po_~ 

teri o rmente ya n o; la anorgasmia s itu acio nal h ace alusi6n a mujeres que lo-

e gran el orgasmo sólo báj o ciertas condi cio nes y, por Último , la anorgasm i a 

fortuita cuando s e experimen ta e l o rg asmo co n di ferentes prácticas sexu ales 

per o de forma infrecuente. 8 

Otros de los trastorno s físicos son el vaginismo y la dispareunia. El 

primero es la contracción involuntaria de los músculos que r o dean el ter c io 

exterior de la vagina cu a ndo se intenta la penetración; suele ser p r oducto 

más de factores psicosociales que físicos. La dispareunia se present a en 

forma de dolor, irritac ió n o contracción al inicio de las relaciones, duran 

te éstas o al final; llega a al terar la excitación de la mujer o le imp ide 

gozar sexualmente y a que existe una predisposición al dolor
9

. 

Son varios los fact o res que producen malest a r físico y alt e rac ió n dd l pl~ 

cer sexual; pueden deberse a infecciones, problemas de alco h o lismo , trastor 

nos neurol6gicos o est~dos de carenc ia hormonal; también a tr a umatism os y 

desgarramientos de orig e n quirúrgico y al us o de fármacos a ntidepre s iv os y 

tranquilizantes :
10 

Además de lo s asp ect o s físicos q ue ~ u ede n afecta r el desempeño sexual Ge 

la mujer, exi sten otros fact o res. Uno d e g r an influe n cia es l~ falta de u -

na hab i tació n propia para los padres que pe rm ita la int im idad propia de una 

relación sexogeni ta l . Est a carencia a f ecta sobre t o d o a pa re jas de bajos 

re c u rsos e co nómi cos , que ut i lizan un a habit ación como do rmi tori o común de 

la fami li a . El temor de l a mujer es que los hijos escuch en y se den cuenta 

de la relación. Sue le o currir que la muje r está más con centr a da en e se te-

mor que en la rela c i6n misma y tr ~ ta de que to do termine r¡pidamente, pues 

se angustia más que el hombre .
1 1 

7 Schnabl, s. El h o r.ibre y la mujer en la intimidad. P. 139 

8 Master s , et. al. Op. c it. 

9 Jb . P. 56 1 

10 Ib. P . 5 63 

11 Sch n ci bl. Op. ci t . P . 145 

vol. 3 P . 559 
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La falta de un espacio I nt imo planteada por las mujeres como queja orig! 

na a largo plazo una disminución en el deseo sexual . Sobre todo porque la 

mujer se afana en constituirse p ara sus hijos una imagen d e sí ·misma sin 

relaciones sexogenitales. 

Siguiendo en la línea de la definición de l os trastornos sexuales, hay 

deseo sexual inhibido cuando l a mujer pierde el int~rés por las relaciones 

sexogenitales o tiene cier t o miedo; a la nula participación en la activi~­

dad sexual por mie do extremado, se le denomina aversión sexual y, f inalmen 

te, cuando se hace referen c ia al término de deseo sexual inhibido es por -­

que existe una falta de in t erés sexual no voluntaria, qu~ produce angustia 

p ersonal o en la relación de pareja.
12 

Arlem&s de esos factores q ue atentan contra un ~otal disfrute de la rela-~ 

ción sexoge nital, tenemos q ue al revisar la literatura en relación a la te­

rapia sexual y a la ::iroblemática planteada por las y •lós pacientes, la fal­

ta de información sobr e la sexualidad, la inc omunicación so~re los proble-­

mas de la diar ia c o nvivenc i a y so bre el desempeño sexual, las r elaciones de 

pode r en la parej a, l a hos t ilidad, la falta de atracción flsica y los con-­

f l ictos en el rol de gén er o , 13 son a spectos que influyen grandemente en los 

t rastornos sexuales. 

Lo s es tu d ios qu e ab o rd a n la problemátic a s exual en nuestro país, en insti 

tucione s d e pl a ni f ic ac ión familiar y empre sa s privadas, reportan que un 8 0\ 

de la s mujer es no ll e qa a tener o rgasmo nunca o casi nunca; f act ores como 

el i ngres o económico , la r e ligión y otros ya señal ado s inciden importante-­

mente en el desempeñ o se xu a i.
14 

12 Masters, et~ al. Op. '=i .t . , vo l. 3 P. 5 67 , 

13 Ib. P. 568 

1 4 ll 1 var e z . Op . c i t . P . l 4 
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3 INSATISFACCION SEXUAL Y VIDA COTIDIANA 

Des a fortu n adamente, l a insatisfacción sexu a l de la mujer la rebas a y sus 

diversos f a cto res afectan directamente l as r elaciones q ue estable c e di aria 

men te c on la p a reja y los h ij o s. Pe r o a ún as í, es d i fícil par a la s mu je-­

res y los h ombres anali za r la ins a tisfa c ción sexual, so bre t o d o d e n tr o d e 

la relación de p a reja. 

Puestos fre~te algún profesiona l de l a terap ia en e l campo clinic o , s e 

llegan a plantear de primer a inst a n ci a problemas en l a relación; p er o mu­

c has d e las veces el f actor d e s enc a d ena nte es pr opi o del p l ano se x u al . 

Tal situación es más difícil de recon ocer par a la mujer debido a que s e 

le ha inculcado que las rela c i ones sexogenital e s son un deber y no un a 

fuente de s a tisf ac ción; que p ueden c ompensarse con otra s a ctivi dade s de su 

vi d a : d edi ca rse a s us h ijos, a l cuid ado del h oga r, refu g iar se e n el tr a ba­

jo o neg a ndo la problemática. 

Sin embargo, s e s olicita a y uda cuando el matrimoni o está e n j ue go y la 

mujer se co n s idera r espo nsa b le de la situación; pide ay ud a n o ?a ra un a vi­

da se x ual satisfactori a s ino par a sa lv a r e l ma tr i mo n io. 

Comúnmente s e p regona q ue el orgasmo no e s i mportante p a r a la muje r , su­

pos i c i ón qu e g ene r al me n t e los hombres hac en suy a co n b as e en s u perc e pc ió n 

de l p lace r se xu a l d e l a mu j er y de acue r do a lo s li neamien to s que ap artan 

l o pe rmit ido de lo prohibi do en el comp o rt ami e n t o sex u a l fe menin o. Se ha 

h e c ho c ree r que los o r gasmo s f e men i nos s o n meno s in t ensos y me n o s f re c uen­

t es. Las e xp er ienc i a s de l a mu j e r s u elen dem o strar lo contrari o . Per o 

po r s ub o rdin ació n a l a nor ma l a mu j e r tr a t a de d e mostr a r q u e la s a tis f ac­

c i ón s e xu al n o e s imp o rt ant e p ara e lla ; l o va dej a n d o de lado y no s e a - ­

trev e a plante a r l o a s u pa r ej a . Con t radict or i amerute, cua l qu ier opor tuni-­

d a d de de s ah o g o hace e v iden te la f ru stra ci ó n s e x u a l y la ac ti tud d e ca nf or 

mism o a d optad a . Ant e s de cae r en act i t u d de re si9 n a ción la mu j er ya ha a-­

s imi lado p rete x t os qu e a ntep o ne par a ev i t ar l as re laci o nes di s plac en te r as ; 

r ecurre al silen c i o y a la s fals as s a lid a s, corn o fi ng ir p lac er ante l a in di 

f e renc ia de la pareja. 
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F ingir orgasmos o placer no sólo rep ercute en el concepto q u e tiene l a mu 

jer de sí misma cono 9areja sexu al; t ambi €n las·tr a s u relaci6 n . El engaño 

suele ser de s tructivo pa ra la relaci ón cu a nd o se hace h ab i tua l ya sea p or y 

na o amba s partes; se c ae en el vacío de los v a lores del doble có digo y 11~ 

ga a pensa r se q ue a mbos· gé neros son diferent es e incap a c es de un enten d i~~ ­

miento sexual. Est o n o s ólo divide a la mujer y al hombre: crea un r ompí-­

miento interno en la mujer. 1 

Al fingir sa tisfacció n la Mujer esencialmente se es tá ne gando l a posib il~ 

dad de experimentarl a . cómo se ma n ifie st a la insatisfacci ó n refuerza las 

acciones y ac t i tude s que en un p rincipio pudi ero n haber desencadenado el 

41 problema; 2 s obre todo, s e redu ce l a conf ianza an ,, e lla misma y e n la rela- - ­

ción de pareja . 

De n t r o de este pa n orama dos aspectos , el auto co n c e p t o y la au toestima, 

son e s en c ia les en el t i po de relacione s q u e se es t ab le zca n en tr e les i ndivi 

duos. 

Se puede definir el a ut ocon c e pto como la percepc ión que s e tie ne de uno 

mism o como mujer u h o mb r e; responde a l as interrogantes: lquién s o y? , ¿cóm o 

me v eo a mí mism o? Ello da paso a la a ut oestima,no o tra co s a que el valor 

que nos dam os como sere s hum a nos y p o r l o tanto a todos lo s aspectos qu e ro 

dea n a nuestra vida. 

A tr a vés de l a educa c ió n se x u a lmente tipificada a l as mu je re s y a los ho~ 

bres se l es enseña a v a l o r ar s e y perci bir se de fo r ma diferente; a l hombr e 

se le incul ca que puede realiza r todo lo qu e desee, ser independ i en te, val~ 

r ar s us l ogors por él mismo, ser siemp re el mej or . Contr a riam e nt e a l a mu -

jer no s e le e d u ca par a c uest ionarse quién es, ni cómo s e v e a sí mi sma. E 

l l a es tá en función de la s opiniones d~ los d emás: exi s te s i exis te el ot ro 

o los otros. 

Si l a autoes t ima femenina es regi da por l o qu e los otr o s d ig an, éstos re 

t d arán un valor a sus ac tividade s y como mu j er . En nue stra so cie dad es co n-

Mast e r s, H. w., E. v . Jo hnscn. E l vincu l o del place r . P . 312 

2 Ib . P . 31 8 
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siderado un egoísmo muy criticado que la gente se rija por el principio : 

pr ime r o yo, de spués todos los demás. Por tal motivo así se educa a la mu--

jer y algunos hombres, aspecto difí cil de modificar. 

Cuando finge el orgasmo o el placer , 'la mujer refleja una baja estima de 

sí misma. No puede valorarse corno sujeto de placer desde el momento en que 

finge. Al e nsefiarsele a tener una al ta estima, puade romper con los obsbá-

culos que le impiden una satisfacción sexual. Algo harto difícil sobre to-

do par a aquellas que h an a9 rendido bien su r ol pasivo y que fingen para no 

sentirse de sva lorizadas, pues aún se concibe corno v erdadera mujer a la que 

cede a lo s requer i mie n t os del hornbre
3

, y que debe ser de scubierta sexualrne n 

t e por él . 

Corno lo sefi ala Bardwick : "Las mu j eres con elevado sentido de la autoesti­

ma quizá pa r t icipen de la ac tiv id a d sexua l libremente y sin temores y acas o 

s e an menos v ulner ables a l a idea de estar siendo utilizadas, porque no pe r ­

miten que se les use• 4 . 

Estos son algunos de los aspectos por los cuales la mujer llega a fingir 

p lacer , pero son tan diverso s q ue la mujer no puede hacer frente al hecho 

de ver anul ada su capacidad orgásmica; por no herir los sentimientos del 

h ombre, no menospreciar su capaci d ad sexual y para que éste l o gre el placer 

s i n import ar. claro está, el de el la . Entre los sentimientos que ahí sue--

len manifestarse e s tán aquellos por los q ue ella s iente ser un obj eto de 

placer; sentimient o s de c ulpa por no lograr el orgasmo, r e signación ante la 

situaci ó n, frustraci ó n, furia 5 o búsqued a de satisfacc ión a través del pl a ­

ce r del h ombre, algo que l e resulta muy válido . 

El he cho d e que la mu je r pe r ciba que es utilizada en las relaciones sex o ­

genital e s y en otros aspectos de su vida no implica no tener relaciones n i 

mucho me nos esta r en c o ntr a del hombre culpable de todo. Ambos son el re--

sultado de la sociedad y ella misma debe valorarse como mujer y sujeto de 

3 Hi t e. Op. cit . P . 13 7 

4 Bardwick, M. J. Ps ic olog ía de la mujer . P. 97 

5 Masters, et al , Op. ci t . P. 5 5 8 
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placer. Al sentirse fru s tr a da p or no obtener orgasmos no debe seg uir adop 

tando el pa?el de obje t o sexual, act i t ud que le impide crecer como ser hu­

man o en un p lano d e igual dad y re speto a su compor t a miento sexual. 

La mujer no puede crece r s ex ualm en te ni como s er socia l, s ubordinada por 
1'naturaleza 11

; cuando se l e calific6 como s er d~bil e incapaz qu ed6 atrapa­

$ da en un mundo que le impo ne c iert a imayen prefabricada; la muier result a 

artífice de su pr o pia de v alu ac i0n. 6 

Al no ser dueña de sí misma , su cuerpo deviene objeto . Sati s facer al hom 

•re y pro c rea r le imoide ser c o ns iderada un suje to hist6 ri co social: su s u~ 

j etividad se ve resumida en una sex ualida d exclusivame nt e u sada por otros . 7 

La mujer viv e para otros sin sabe r qué signific a pertenecerse el l a misma ; 

s u placer p o r consiguien t e ti e ne que ser p rovoc ado por el h o mbre . 

En la medida en q ue el l a acepte s u c u e rp o co mo algo que l e perte nece, po~ 

d rá a umentar su confianza e n sí misma, p odrá expresar Sin te mor q u e su vi d a 

sexual es insatisfactoria y que se le ha negado la oportunid a d de un desa-­

r r cl l ~ integral enriquece dor de las relaciones que establez ca ·c on los <l e mas; 

podrá crecer y ser indepe ndiente. 

3 . 1 LA MU,JE R rOMO OB,1ET0 Y S llJET O DE P LA CER 

Co mo lo hemos venido señalando . la sociedad juega un papel axi a l en el 

comp o rtam iento de sus ind i vi duos. N0 es la excep ci6n el pap el de o bjet o se 

x ual al c ua l s e ve reducida la mujer , mas allá de l ám bit o de l a ?are~a; 

c o nst ante mente se ve host i.gad a se xua lment e y e n o casi ones extremas e l pag o 

por ciert os privilegi o s s l A ut j_lizaci6n de s u c uerpo. Es t a s situaci0nes 

est á n presentes en l~ c all e, la esc uel a , e l tra bajo ; c o nsti tuyen 12 t o tal 

sujeci6n como objeto sex ual de l cuerpo de la mu jer la comer cia l izaci6n, l a 

prostituci6n y la porno grafía, donde el p rincipal consumidor s erá el hom-- -
A 

bre . 

6 Or.garo, B . F 

7 :rh. P. 1 68 

" La muj er y la lo cura ", e n : Ant¡psiquiatría. y pol1tica. P. 16 

8 G unv ~ r a. Qry cit . P 72 
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A través de la historia el objeto sexual por excelencia ha sido la mujer 

y esto es más acentuado en la actualidad debido a la gran influencia de los 

medios masivos de comunicación. Al ob serv ar las rev istas 

li na s _::>odemos comprobar dicho papel; además del de objeto 

femeninas y mase~ 

sexual, está el 

de adorno, l a mu je r en co n stante preocupa ción por su belleza para agradar 

al hombre , con lo cual su aceptación será mayor. 

En toda s las socied ades se s o breval o ran ciert os atributos físicos ; los é­

xit o s soc iales d epende n de la cercanía a los ideales culturales; sino cum-­

ple con los de más cánones de belleza, la mujer recibe menos refuer z os posi­

tivos por parte del hombre 9 Situación que hunde a la mujer en una constan 

te insatis facció n de su ap ar iencia física, una no aceptación e incluso la 

autodevaluación inconsciente. 

Respecto a la injerencia d e los medi o s de comunicación en el apuntalamie?­

to del rol d e o b j et o sue jue ga la mu je r, algunos estudios sacan a la luz c ó 

mo se asigna y refuerz a este ro l. En un análisis sobre la im agen de la mu -

jer e n l os medios de com uni c ación, Cour tey y Lockeretz encontraron que una 

de las princi.:;>ales concepci o nes es: "La s mujeres son dependi e ntes y necesi-

ta n l a p r ote cc ió n del hombr e. Consideran l os hombres a las mujeres esen---

c ia lmente como objetos sexuales; ellos no están interesados en la mujer co­

mo persona 1110 

To dos los r o l es tradicion a les sigue n vigentes en esencia, aunque con al ~ 

n as v ariaci ones. l Po r sué? ios a r gume nt os d e vida para la s mujeres y el 

h ombre s on aceptados en nue s tro medio y se difu nden por medio de las revis-

tas, telenov e las, canc i ones y pelí c ulas . P resentan a l a mujer como profe--

si o nista y trabajador a ; sin emba r go , le di cen cóm o deberá conducir se en e l 

ámbito profes i onal y labor a l, l e d ictan pautas para vestirse, maquillarse y 

comp or t arse . Acentúan su fa lta de identidad y refuerzan el anh elo de que ~ 

lla sea la p ri n c ipal c o n sum i dora. Siempre están presentes l as dos imágenes 

ant ag ónicas : la mujer buena 'l abneg ad·a versus la mala e insatisfecha con su 

•ido "º' ' º' oo io<<• •i • • o< d• uo >omb<• ' •• oom6om•o•• uoo 'º'''' ºº" ''º-~ 

9 Bandura, et al. Op. cit. P . 3 8 

10 Co u r tne y y Lockeretz en: Bust os, R. O. Reflexi o nes acerca de la im a gen 

de l a mu j er en los me d io s de comunic ac ió n . P . 1 62 
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trada. Su vida pública s e representara siempre por un conf licto
11

: la no 

o btención de una pareja estable. 

Generalmente los roles t radi cio nales y e stere otipos de bellez a anter ior­

me nte sefi a lados son estab l ecidos por los hombres, y las mujeres van a gui-

arse por esos c ánones. So n ell o s l o s intermediarios entre la mujer y su 

c ue rpo , de la aceptación o rechaz o q ue ella tenga de su imagen, impi d iénd~ 

l e una imag en autovalorad a de sí mis ma
12 

Al come rcializ a rse, el a tractivo sexua l de la muj er se to rna un me d io p~ 

ra obtener pri v ilegios, c o nseguir novio o marido, ser un adorno en los co-

mercios y o ficinas u o bte ne r as ce nsos y promoci o nes
13 

Dejando de lado 

las c ualidades intel ectua l es y la capacidad de las mujeres inmersas en un 

mun do masc ulino, no s on valoradas y l es endilgan ideales de bellez a q ue no 

resultan c ualidade s d e un se r pensante y sí de la muj er apetecible tanto 

en el mu ndo público como en el pr ivado. Educada para obe dec er, s e r pasiva, 

dependiente, ma ntene r se fuer a de la política , ser objeto sexua l y acrítica; 

la mujer piensa y di c e lo que o tros q uieren que pien se y diga, se le aleja 

de sí misma
14 

Esta situació n e n apari e ncia no lastima el desarrollo psicológico de la 

mujer, p er o s ucede todo lo contrario ; aparte de la constante insatisfac---

c i ó n la mu jer no construye una identidad. El callejón es la patología: de~ 

d e un pequefio desajuste h a sta severo s trastornos de identidad ps icológica 

d e la muje r , tales ]is di s fun c i ones sexuale s, depresiones, irritabilidad y 

a p a t ía, erróneame nt e co n s i d eradas características inherentes a l a femini-­

da d15. 

11 Bustos. Op. cit. P. 16 3 

12 Ho rer, s. La sexualid ad de las mu j er e s. P. 120 

13 Guev a r a . Op . cit . P. 7 3 

14 lb. P. 72 

15 ! b . P . 73 
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3.2 LA MUJER Y SU CONCE PTO DEL PLACER 

La alienación de la mujer corno objeto sexual repercute direct a mente en su 

experiencia de l placer s e xual . Vive e n una constante insatisfacción que de 

viene un obs ticulo en l~ relación de pareja . Beauvoir resume de qué maner a 

son consider adas las re l a ci o nes sexogenitales de la rnujer:"Se adm i te , co rno 

a ntes, q ue por ?arte de l a mujer el acto amoroso es u n s e r vicio que rinde 

al hombre, quien torna de ella su placer y le debe en cambio una cornpensa--­

ción. ~l cuerpo de la mujer e s un objeto que se compr a y para ell a repre- ­

sen ta un capital que est i aut o rizad a a explotar• 1 

Así corno ex ist en medio s de comunicació n q ue refuerzan los rol es tr ad i ci o ­

n a les de la mujer , múltiples inst itu c io ne s y cierta liter atura han miti f ic~ 

do el desarrollo se x ual de ella; se h a desdeñado l as exper i encia s del pla--

cer de l a mujer y p o co h a n dicho l as propias protag o nistas . De s a fortunad a -

mente lo que se ha escrito respecto a lo q ue d icen las mujeres , n o h a sido 

dentro de nuestra soc ie d a d, s i n o en países corno los Est a dos Uni dos, Franc i a ; 

donde han circulado libros corno El informe Hite, Nuest ros cuer p os Nu est r as 

vidas y La sexualidad de las mujer es. En es tos libro s estin los testimonios 

de las mujeres acerca de las relaciones sexogenitale s , e l fingimiento de l 

orgasmo y lo que ellas desearían experiment ar. 

Corno ilustración de lo que se ha venido p l an te an do reproducire mos algun o s 

testimoni os del I nforme Hite 2 
y de l libr o La sex u a l idad de las muj eres 3 

TESTIMONIOS DEL INFORME HIT E: 

-
11 Quier o sen t ir el orgasmo, no ya por s1 mism o , sino p ara evi t a r la frustra 

ción y l a ira que siento cuando no lo tengo" (p. 13 2). 

- "Si no teng o orgasmo, cuando el c o it o ha terminado me deja frustrada e i nsa 

tisfecha y llena de rese n timiento, y a la vez un sentimiento de culpa. 

tos más o rgasmos mejor" (p. 133). 

16 Beauv o ir, s. El segundo sexo, torno 2 , p. 178 

1 7 Hite . Op. cit. 1985 

18 Horer. Op. cit. 1981 

Cuan -
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"Me iiento engafiada, dolida, y furi o s a .. . Mi fr ust raci6n es tan grande 

que estoy considerando en serio la idea de divo r c iarme " (p. 134). 

-
11 Har!a muy feliz a mi amante. Persi s tiría hasta que él renuncie. Los 

orgasmo s cons tituye n u n · gran misterios para mí. ¿Q ué es un o rg asmo ? (p . 

12) . 

" Nunca he disfrutado con la actividad sexual porque h e e s tado o bsesion~ 

d a con l a posibilidad de sentir o rgasmos, disgu stá ndome por enésima vez 

cuando he fracasado" (p. 213). 

-" Nunca he sentido un org asmo, de mane ra que mi relic i6n sexual en t rafta 

habitualmente , a su fi n , un amargo momento" (p. 214). 

-" Sol ía fingir mis o r g asmos todo e l tiempo y siempre du rante la penetr a -

ci6n v a ginal. Proveng o d e la escuel a del "no esta bie n , el hombre qu e da 

reb a jado sino le permites que que t e h a dejado sati sfe cha " (p . 267 ) . 

" S6lo para salir del paso yo o saca r lo a é l de apur os " (p. 269) . 

-" Finge tener orgasmos para que su amor propio q ue de a salvo y evi tar 

discusiones" <P.· 269). 

TESTIMONIOS DEL LIBRO : LA SE XUALIDAD DE LA S MUJERES 

11 Casada a l os diecinueve afios, tre s hijos en tres afias, la nula armon! a 

en cualquier p l an o pro n t o hiz o considerar el ac t o sexua l con mi marido ca 

rno un s ervi cio. No me he atrevido a deci r qu e no dur a nte aftas .. . y la vi 

da va pasando sin alegría ni t ernur a" (p. 78). 

-" Soy una mujer de 35 aftas que no h a te nido placer nunca. Y sin embar go 

soy una mujer como much a s otras, sin problemas sexual-s extraordinari os. 

Pero vivo en una sociedad en que las mujeres no se valoran" (p. 130). 

-" Tr as quince aftas de ma t r im o ni o me si ento fr us tr ada po r no goz a r" (p. 1 3 

2 ) • 

-• Siempre me he considerado a norm al. Mi mari do no me saca b a de mi err or 
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sino t o d o lo contrario. O sea iNad a de o rgasmo s! S i empre he considerado 

esta ausen c ia co mo una tara " (p. 13 2). 

-• Estoy segur a de que somos muchisimas l a s mujeres frígidas y qu e nos sen­

timos cu lpable s " (p. 13 2) . 

-• Decepción, bloqueo, desagrado por l a vid.:i s exual. Y por mi parte men­

ti r a , simula ción del p lacer p a ra no tener historias " (p . 135). 

" Hace die z años que de c idí simu larlo. Ahor a es irre ver s ible. Creo q u e a 

él le de cepcionarla si s e lo confesara y me pregunto si me perdonarla" (p. 

13 5) . 

-
11 El qu eria hac er e l amor para s í , era una cuesti6n de p o der. 

t odo intente expresar mis deseos pa ra tener placer yo t a mbién. 

A pesar de 

El lo i nt e n 

tó per o se v o lvl a impot e nte . Tuve q ue ceder y d esde entonces simulo más o 

meno s pa r a no c re a r nuev os problemas " (p. 136) . 

-
11 El acto sexu al es c oncur so de velocidad. Ya intente habl a r , exp li ca r 

que deseaba otra cosa , pero s e sintió afectado en su virilida d y la vid a se 

nos hizo imp osible a mí y a l os niños . 

su cauce" (p.136). 

Desde que simul o to d o ha vue lt o a 

Podrl arnos seguir tran scribiendo te stimonios , pero no s e t r ata de eso . Es 

preciso reparar en que respuestas corno las an t er i o r es las hemos esc u chado 

e n l as mujere s de nue st ra soc i ed a d . Hay sentimientos de c ulp a , simulaci ó n 

y convencimien t o de que son ellas quienes ti enen un de se mpeño se xual def i­

ciente y se pr od uce tam b ién algo q ue resulta a ún más problematico: l as a cti ­

tudes de resignación. 

De ell o se desprende una conclusión: el p l acer sexual fe men i no f ue y es 

mitificado no sól o de n tr o de la socie dad . sino también se c ompart d como gé­

n e ro, aunque es t o vari a de una cultur a a o tra. 

Los testim onio s trans crito s apoyan el planteamiento de que la mu jer si r e­

flexi o na sobr e su placer ; pero por la educación milenaria y el ~eco an ovo de 

la pareja, l a supresión de s u p l acer pe rmanece detrás de la pue rt a d e la ha-
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hitación. Fr ustración es la palabra mis frecuente cuando se habla del pla­

cer sexual femenino. 

Es necesario subrayar que se tiene placer no sólo en e l orgasmo fisiológi 

co. Muchas muje res obtienen satisfacció n al sentirse deseadas por la pare~ 

ja , mediante mue stras de afecto anteriores o posteriores a la relación ~ex~ 

genital. P a ra la mujer son muy importante s las de mostra ciones de afecto; y 

oara el hombre la diferencia est riba en que se le reprimen s us emoc iones, 

tanto para con los dem&s h om bres para con las mujeres. 

La forma en q ue l a mujer c oncibe su placer no está desvinculada del tipo 

de re lación de pareja que e s tablezca, p ues s e hallan dive r sos aspectos: eco 

nómicos, de rea liz ac ión per s ona l, la educación de los hijos (s i loo hay) y 

el plano s exual. 

los demás. 

Cua n do a l g uno de est o s no es fuerte, hay repercusiones en 

As í como un a rel ación de pa rej a n o puede fundame ntarse e n un aspecto eco­

n ómi co o s exual, el pl acer de la mujer no sólo está enfocado a la satisfac-

c ión física. La relac ión d e pareja implica sentimientos de afecto, acerca-

mien to y disfrute de compañía. Cuando la relación sexogenital tiene como ú 

nico fin un orgasmo por amb a s partes, el deseo por sí sólo se anula
9

. 

No resulta difícil en cont r ar parejas que han reducido toda s u relación s~ 

xogenital a la b úsqueda de un org asmo y que han dejado de lado la parte a--

fectiva, co~o si el placer s ólo se diese a través de la p enetración. No se 

manifiesta interés por un acerc a miento emocional, que permita compartir al -

go m~s q ue la mera presencia físi c a. Por es e motivo, des9ués de una rela--

c ión sexogenital en ocasio n e s se experime nta un v a cío, e inclusive cierto 

repr oc h e por la r elació n. No podemos, no es lo más sano para la vida sexual 

se la pareja reducir todo el placer a una respuesta fisiológica. Hacerlo ~ 

fecta más a la mujer y a su percepción de la relación y de su placer. 

Debido a la dinámica existente alrededor de la pareja, im¿orta que el hom 

19 Masters, et al. El ví~cul o del pl acer. P' 132 
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bre posea un a percepción diferente de la relación sexogenit a l y de l placer 

de la mujer. Cuando sólo se preocupa por su placer orgásrnico no p erci be la 

insatisfacción o fingimiento de ella, no porque sea una experta en fingir, 

sino debido a su pobre percepción del placer sexual de la rnujer 20 Eslo re 

fleja l a pobreza ce la Telación de pareja , y se transforma en un problem a 

mayor cuando exis te alguna disfunción. 

P a r a la mu jer , todo e s t o pesa decisiv amente en su concepción de la satis­

facción sexual, sobre t o do por la falsa idea de que cuando algo falla en el 

plano sexual, ella es l a causante. Desafortunadamente e sto sólo refuerz a 

las actitudes de resignac ión y las relaciones sexogenitales se vuelven dis ­

placenteras e impiden el goce sexual y el entendimiento de la pareja pues 

la mujer se preocupa por lo que "pudiera pasar sino responde adecuadamente" 

algo propio de quién no se con sider a corno un sujeto de p l dcer . 

La mujer por lo tant o no alcanza otra visión de su pl a cer y su sexualidad 

que la dictaminada por la sociedad, y no es raro que permane zca en silencio 

o que acuda por ayuda t er apéut ica. 

Si la mujer no se a rr iesga más a llá de lo permitido como propiamente fe m~ 

nino en el campo de las relaciones sexogenitales, frecuentemente sólo se 

conforma con la aproximación física de la pareja, mas la ternura es l o q ue 

en realidad ella desea. Si no la o btiene eso prueba q u e aún n o ha p o d id o 

darse la oportunidad de decidir ella misma cuále s son l a s sen sa ciones qu e 

llenen su placer sexual . 

Uno de los medi os par a ir rompie nd o con esta situaci5n y simu]. t~neamente 

conocer su cuerpo y la s se ns ac ione s, es la mas turbació n; a tr a vé s de la 

cual puede conocer el orgasmo, ir sensibilizando a su cuerpo a las cari-- ­

cias y explorar lo que l e es placentero cuando to ca su c uerpo y genitales. 

Sin embargo la resignac i ón y el sentido de no pertenencia de su cuerpo le 

bloquean a la mujer la exploración del propio cuerpo y la procuración ce 

placer por mano propia. Cuando se trata de mujeres casadas, la masturbación 

20 Masters, et al. El vín c ulo del placer P. 315 
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es punto y aparte. Cont r ariamente, ex i s ten mujere s que llegan a pr ac ticar 

la masturbación y experime n tan sentimientos de culpa po r el hecho d e tener 

una pareja 21 Aún la mujer es tá muy lejos de considerar su placer sexual 

como un derecho. 

2 1 Horer. Op. cit . P. 1 11 
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t LA INS ATIS FACC I ON SEX UAL Y SUS REPERCU S IONES EN LA RELACIOH DE PAREJA 

Cuando s e n iega el pl a cer sexual como un derecho d e la muj e r y del h om--­

b r e , y po r l a i ntr omi si ó n del ester e oti30 de l os ro le s y s u repe r c usi ón e n 

la c onduct a s e xual , u no de los pl an o s de la vida d e l a mu je r es afe ct ad o : 

la relación d e pareja. 

Así como la mujer no inc orpor a l a masturbación a s u s act o s sex u a le s , tam­

poco se considera c omo una altern a tiva dentro d e l a re l ación s ex~q enit a l 

con la pareja pues no s e ha concebido todav ía una relación sin penetración. 

Mediante la masturbación ambos se sensibiliz a rí a n en el plano s ex u a l e i--­

rían educando a su cuerp o hacia la s sensaciones mas allá de la penetració n 

vaginal. Ahí el hombre juega un papel mucho muy imp o rtante en e l place r o 

displacer sexual de la mujer, según las disposic i ón al cam b io d e p a rte de 

la ést:a. 

Dentro de los pocos e s tudi o s
1 

que esclarece n la importancia del hombre 

dentro de la relación s e xogenital encontram o s que: 

- la iniciativa de una r elación sexogenit al la mayorí a de la s v eces l a t oma 

el hombre, 

- las mujeres acceden a tener relacione s s in de searl o , 11. 8 % 

- de un tot a l de 110 mujere s (de l e s tudi o l levado a c a bo} , el 72% cas i nun­

ca se excit a b a n o rara v ez se s e ntían e x citadas, 

- 14.5 \ no lograban la lubr icación va g inal , 

- 19.l\ no sentían sensaciones en s us geni t ale s cuando ll ega n a tener una 

relación sexogenital, 

- el deseo de las mujer e s en un 60 % era escaso o n u l o , no e stab a n motiv a d as 

1 Lóp ez, P . A. Disfunciones sexua l es fe meni nas. Tr a b aj o de Tesis p ar a obte 

ner el t í tu lo de mldic o fam i liar, I SSST E, p . 2 6 . 
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~ara tener una relación se xogenital . 

- para la fase en la cual se alcanza el orgasmo, se encontró q ue el 43.6\ 

tiene problemas para logra r lo , pero no viven como un p r oblema su anorgasmia. 

Se tomó como punto de partida el que la· mujer no alcanza e l orgasmo durante 

la relación s ex og e ni tal, 

- el no poder obtener o rga smo se registra mas frecu e ntemente entre las muje ­

res d e baj o n ivel escolar y que cuentan co n una p areja en iguales c i rcuns tan 

c ias, y 

- l as mujeres que no cuent an c on a rmonía marital son mas factibles de tener 

problem as de desempe ño sex ual. 

Podemo s ver con base en l os re sultados ob t enidos en este estud i o, que la 

par ticipa ció n de l hombre rea lmente es impor tan te par a qu e la muj e r tenga de-

seo s e xual y logre s ati sfacció n. Des afortunadamente mujeres y hombres han ~ 

prendido los roles asignado s den tro de la re lación s exogenital, que implican 

abandono de la mu jer si ex i ste un p roblema de anorgasmia o simplemente no s~ 

be que es un orgasmo y no expe riment a alguno. Es de Slima imp ort anc ia mejo--

rar la edu caci ón de muj e re s y hom bres acerc a de lo que imp1i c a una relación 

de pa r ej a y sobr e to d o de un a r elación sexogenital . Con st a ntemente reitera-

mes la ir,p or tancia de ve r a la relación de pareja en los fact ores que l a c~~ 

f o rm a n y a la l u z de la dinámica q ue s e e s table c e entre estos. Coincidimos 

co n Alvarez 2 c u a nd o seña1a la interacción diari a de la pareja y su influen-­

cia en el plano sex u al : 

"No es r aro que apar tir del moment o q ue se efect6a el 

ma trim on io se e s tablezcan una serie de actitude s y se 

a dopten p apel e s que implican la posesión absolut a d e 

l a pareja y la manipulación para obtener satisfacc io -

nes. Est e genera un s entimie nt o de seguridad y pose-

2 Alva r ez , G. J .; G. Sa nche = ; Oelfi n , L. P Sexoterapia i nt e g r al. P. 120 



sión, que junto con la ruti na de convivenci a, 

el ejercici o de papeles o "roles" familiares 

y sexuales ! rígidos y estereotipados), no pe::_ 

rniten el de sarrollo de intereses comunes; hay 

comunicación deficiente y no se reconoce ni ~ 

j ercita el desarro llo y crecimiento dinámicos 

y se propicia el tedio y la indiferen c ia . La 

incomunicación, el tedio y la indi fere ncia o­

riginan apatia sexual'' . 

. 3 4 

E l matrimonio corno Única vía permitida de las relaciones sexogenit a l e s, ~ 

lleva consigo un sin f i n de mito s y tabúes resp ec to a la conducta y dese rnp~ 

ño sexual de muje re s y hombres. Dentro del matrimo nio en la mayoría de los 

casos, la ca¿acidad de la mujer para experiment a r placer llega a disipar se. 

Corno seña la Beauvoir: "Ya se ha visto que las posibilidades e r óticas de la 

mujer so n casi indefinidas; esa contradicción expresa perfect a mente que a l 

pretender reglamentar el erotismo femenino, el matrimonio lo as esin a" 3 

La relación a r monio s a dentro del matrimonio es ese ncial para tra sc en der 

el ?roblerna de la insati s facción de la mujer, es determinante e n muc h a s o -

casiones. Si por el c ontra r io el hombre s up one q ue es u na obligación d e e 

lla estar disp uesta cu a ndo él quiera, en t onces no ha sup e ra do su rol ; p o r 

su parte, al fi ngir el orgasm o la muj er refuerza la actitud agresiv a del 

hombre 4 . Las respuest as del hombr e p ue de n ser variadas, si perci b e la in ­

satisfacción y/o fingimiento de la mujer . 

Un a de esta s re acciones p uede ser que el hombre se sienta humill ado, p ues 

no existe nada más hir i ente dado q ue a él socia lmente se le h a "etique tado" 

corno un experto sexual . Otra respuest a puede se r el e nojo po r q u e tal vez 

algo n o anda funcionando bien dentro de la relación de pare j a y siente que 

el problema es de la mujer , a ella corresponde la solución, o llega al ex ­

tremo de irse alejando sexualmente más de la parej a y sólo la us a cuando se 

3 Beauvoir. 0? . cit. P . 197 

4 Masters, et al. El v ír.cu l o de l placer . P. 3¡ 5· 
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quiere t ener un desahogo. 

Des afort una dament e ambos gé neros no perciben que s e mueven en un doble có 

digo: p ar a el h om b r e experi e ncia sexual y p a r a l a muje r únicamente relacio-

nes de ntro del matrimonio. Tal s ituacíón va aleja ndo a la pareja e n todos 

los pl anos afec tivos d e la r e lación; si se ll ega a reducir la relación sexo 

q en it a l a un pur o ac t o físico, e s casi seguro la insatisfacci ó n o meno s ~la 

5 
cer . 

Nada de e ll o ocur re cuando l as mujeres y hombres tienen una visión dife-­

r ente de las relaciones sexogenital y de p areja ; l a in satisfa cc i ón d e la p~ 

r eja es as umida como parte de su p r opia satisfacción . 

En el mat rim o ni o se esperaría que las r elaciones sexogenitales fuesen fre 

cuentes y satisfactor ias, pero ahí la actividad no es tal alta y con el pa­

so de los años se t or na escasa , s o bre todo para la mujer , debido a los cano 

ne s es t ablecidos en re lació n a la belle za y la juventud. El aspecto físico 

es un factor muy importante de l a tra c tivo sexual de la mujer dentro de la 

sociedad
6

. Cuando se han p e rdido los at rac tivos físicos se pierde el inte ­

rés sexual hacia la muje r . 

Es perceptible e l cambio del cuerpo : ya no es tan firme, h a n ap arecido 

l as a rrugas e n la piel, se ha aumentado de peso; cesa la menstruación y así 

mi smo la ~apacidad de repro ducc i ón de la mujer. Además, si est á hecha para 

concebir, lqué puede esperars e cuando se present a la menopausi a? Este es 

otro aspecto que se ha v enido mitific a ndo , pero la v erdad es q u e los cam--­

b ios a niv el biológi co no signifi can q ue la mu jer pierda en todos lo s ca s os 

su deseo sexual. Sin em bar go l o s es tere otipos de la mujer sensual, dese a --

ble y joven, han he cho que e ntre l os 4 5 año s en adelante la mujer abandone 

su interés p o r la actividad sexual . 

1 Contrar i amen t e exi sten mu j eres q ue :a e s a ,, edad más libertad tienen para 

llevar a cabo la s relaciones sexogenitales : ya no existe el temor al embara 

5 Master s , et al El vínc ul o de l placer . P . 72 

6 Gagnon, J. "Sexualida d marita l " en : Se xual idad y Cultura. P . 286 
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zo y cuentan con más tiempo, porque los hijos se han ido y se da una mayor 

convivencia con la pareja. Corno lo ha señalado Gagnon , la menopausia es 

un importante mom e nto e n la pérdida del interés sexual de aquella s mujeres 

que consideran la actividad sexual corno meramente reproductiva. Sino pue-

de n reproducirse más, · no deben estar interesadas en las relaciones sexoge­

nitales 7 . 

El hombre ha aprendido ~ue es estimulante y agradable la juventud, la be 

lleza, la firmeza del cuerpo, y espera sentirse atraído físicamente hacia 

la mujer que p osea estas cualid ades 8 1La menopausia no sólo pone fin a l a 

actividad sexual de muc ha s mujeres, también se da un alejamient o t otal con 

la pereja en el plano afectivo, pues en algunas ocasiones sólo los hijos 

mantenían la relación de pareja y cuando se van la mujer, y el hombre pie~ 

den el interés mutuo. 

f Esta situación no tie ne lug ar cuando hombres y mujeres aprenden a ser p~ 
rejas antes que padres y esposa o esposo. Cuando se tiene un proyect o vi­

tal, cuando llega la menopausia y los hijos se han ido, la mujer no pe rde­

rá sus vínculos amorosos, su placer sexual ni sus intereses a unque haya 

perdido la menstruación y su fertili da d
9

. Falta aún mucho para desechar 

los mitos de la etapa de la menopausia y que las mujeres logren reencon--­

trarse corno seres sexuales y se be neficien cual sujetos de placer. ¡ 

4.1 REPERCUSIONES EN LA EDUCAC ION SEXUAL DE LAS HIJAS Y LOS HIJOS 

La situación de insatisfacción que vive la mujer no sólo afecta su vida 

y la relación de pareja , desafort un adamente ella irá ma rcando la conduct a 

sexual de hi ja s e hijos a través de la educació n matrilineal. Si acepta 

su problemática como inher ente a la feminidad entonces será el mism o es qu~ 
/ 

ma bajo el cual eduque a lo; suyos. 

7 Gagnon, J. "Sexualidad marital" en: Op. cit. P. 287 

8 Fuchs, E. La sexualidad femenina. P. 20 

9 Langer, M. "La mujer, la locura y la sociedad" en: Antipsiquiatrí a y po­

lít ic a. P. 186 
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Aunque lo s roles asignados han ido cambiando de gener ación a generación, 

se siguen conservando en esen c ie. lo s mismos; así como la madre aprendió lo 

que es una mu je r y un h ombre, as ! lo trn a smitirá. Estimulará al hijo va--

r6n a desenvolverse en u n murtd o p~blj. co, le ensefiar& a valorar lns aspee-­

tos de la s · •mujeres que inás a ceptación tienen dentro de nue stra s o ciedad; 

sin da rse cuenta que ella misma está apoyando la desigualda d entre l o s gé-

ne ros. 

La educación que brindar~ a la h ija será diferente: le transmitirá aq u e-

llos valores que llevan a un empo brecimiento, r estringir sus ir.tereses y 

su esfera de acción, a reprimir las posibilid a des que la aparten de l o s e ­

xual-familiar10· En cambio el hi Jo será educado bajo los valores que le 

permitan desarrollarse y autoafirmarse , para obte ner un testimonio de s u 

presencia por medio de la a cción 11 Si la madre n o h a aprendi do a v al o r a r­

se es casi imposible una identidad pr op i a , y fu era de l mun do doméstic o al 

que f ue socialmente confinada lqué puede enseñarle a los hijos? 

A la mujer le enseñar á seudoconocimiento vergonz oso de su cu e rpo, r esig­

nacién ante los roles definidos como obs táculos para la re a l iza ción per sa -

nal. Es lo que puede y "d ebe" enseñar ; de l o contrar i o senti r?. q ue ha fr a 

casado en su papel de mad re y se conside r ar á ún ica resp o n sa bl P s i los hi - ­

jos no despli eg a n su s ro l es como un e s t ilm de vida determi na d o . 

Por contrapartida la ma dre se rá J a primera e n c ri tic ar las ac titude s de~ 

viada s o di s o lventes de h i j as e h ij os . La educación matrilineal adquiere 

gran p eso al irse perpetu ando l a s d i fere nci as de desarroll o en ambos gé ne ­

ros , no sól o e n e l aspec to de l a sex ualidad sino también en t odos aqu e llo s 

en donde el individuo se ve lim itado por las conductas estere o tipada s. 

E~ necesario impulsar y apoyar los intentos de la muier por romper con 

su rol de género asignado y por pla n te a rse proyectos de vida; no debemos 

seguirla encasillando en l~s actividades '' p ropias'' de la mujer. Educarlil 

para poder establecer en l a pare~a u n a relacién de igualdad, donde amb os 

l'.l 0nga r o. O_o. cit. P 172 

11 Ib. P . 1 7 1 
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participen activamente dentro de la sociedad; n o darle artimañas para atra­

par al homhre de Su vida; fomentar la independencia y no hacer del aspecto 

emocional (chantaje emocional) un medio para conseguir privilegios. La mu-

mujer cuenta con una insospechada capacid ad de h a cer cosas y superarse por 

sí ·mi~ma. 

Pe r o suc ede que, en el terreno sexual, los padres transmitir&n sus ansíe~ 

dades a los hijos , lo cual na pie a una inhibicién generalizada de las res­

puestas sexuales de los niños 1 2 Desde que la niña y el niño son reprimidos 

p or tocar sus ge nit al es se l P.s está enseñ ~ ndo oue todo lo r elacionado con 

éstos e s algo pr o hibido de lo cual no se debe hablar . 

La mu j er aprende desde n iña y adolescente que su satisfaccién sexual no 

e s un de recho; estar & pr e ocupada por mantener su virginidad y, e n caso de 

perderl a, la mayo rí a de l as muj ere s exper i mentarán sentim ientos de cul pa y 

una desva loriz ac ió n de s u prmpia i ma gen. La madr e refuerza tal re d de p re-

j uic io s co n re o roche s: si se llega a enterar de la pérdida de la virginidad, 

c onsi der a rá que l a h i j a h a menguado su valor. 

La edu caci ón ba sada en l os modelos represivos rinde a la madr e ante su s i 

tuación que cree natur al, y por ello dif íci lmente ayudará a Ja hija a supe -

rar sus l i mit ac iones13 To do ello significa que una revalorización de la m~ 

j er e n el plano sexual , •mplica una reval or ización integral que le muestre 

a la niña el cu erpo po rq ue l a i n dep énde nci a d e Ja niña se fundamenta en la 

po ses i ón d e ·su propi o cuerpo ¡ con o cer lo, tocarl o , explorarlo y vivir l o en 

plenitua 14 S~bemos qu e p a ra devolverle a la muj er el c uerpo que lP. ha sido 

a rrebatado es nece s ari o e d uc ar la para que di&frute plenamente su sexual idad . 

Y l as ad ol esce ntes debP. n de t ener información v er1dica sobr e su c uerpo, so­

b re el pr o ceso del embarazo, la contracepción y el p lacer que puede obtener 

~ través d el cuerp o ; conocer biolégic amerite su cuerpo le permitirá deba ti r 

concepciones erróneas s o bre l a sexual i da d f emenina15 • 

12 Bandur a , et al Op. ci t. P . 7S 

13 Ongar o. Op. cit . P. 1 7 2 

14 Hierr o , G. De la domest icación a l n e du c ac ién de l as mexican as. P . 100 

15 Ib. P. 102 
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~adie puede negar que J a madre es un agente de la educaci6n tr a dicional a 

trav~s del cual se han perpetuado las diferencias existentes entre lns se--

xos. Ell a es la princip a l transmisora de la ideolo gía de una s ociedad p a --

triar¿al, el hombre s6lo la refuerza. Cuando la madre inculca una determi-

nad a ideol ogía s e le están ref o rzando sus roles establecidos ; ella es la 

que meior los asimila y hay de su parte una aceptaci 6 n total. Si ella está 

al cuidado de la prole, e d ucará bajo el mismn patrén que ella p a deci6 con 

respecto a su educacién. Todas las dudas , ans ied a des, mitos y prohibicio--

nes alrededor de la sexualidad de la mujer. serán depositadas prin cipalmen­

te en la hija, sin propor cio narle otra alternativa. 

Si durante la niftez se a dquieren valores que se entronizan toda la vida, 

es posible darles a mujer e s y a hombres una concepci6n diferente de las re­

lac ione s que establecen e n tre sí respecto a su sexualidad; eso evitará toda 

la problemátic a que gira en torno a la sexualjdad de los individuos. 
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5 BÚSQUEDA DE SOLUCIONES 

Primeramente r.ablarem o s de soluciones al problema de la no obtención de 

placer por parte de la mujer y luego de aquell as soluciones que pueden c am 

biar la educación tipif i cad a , ya anteriormente señalada . Al c o n s ider a r co 

mo algo común el decaimento de la ac tivid ad sexual de la pareja y el des-­

dén de la mujer hacia su satisfacción sexual, ésta no cree conveniente bus 

car ayuda con algún pro f esion a l. Son pocas las pa re jas que llegan a rec o -

nocer un problema en el desempeño sexual y me nos aún las mujeres que han 

lograd6 ·' percibir que s u insatisfacción sexual afecta otros a spectos de su 

vida. 

Son variada s las acti t udes de am bos sexos hacia el problema del desempe­

ño sexual y hacia la insatisfacción , pero las podríamos resumir como silen 

cio an te la situación, que para muchas mujere s es la solución . Otras muj~ 

res dependiendo del tipo de relación que han logrado es t ablecer con la p a -

reja, plantearían el problema. Otras consideran que no obtener placer e s 

normal y sobre todo llegarían a estar seguras de no ser ellas las que fa--

llan en el plano sexual. Pareciera oue la arm o nía en el desempeño sexual 

aún es infrecuente y en cambio la insa tisfacción sexual de l a mujer está 

presente en al menos a lgún momento de su vida. 

Afortunadamente ya exi~ten sexól o gos y o tros profesionales de . la salud 

que se preocupan por la satisfacción de la mujer y su importancia en el vi 

da diaria, así, Al varez ha señalado: "La salud sexual es parte de la sal ud 

integral y, como se ha visto, la anorgasmia femenina no sólo re percute en 

la conducta sexual sino que incluso tiene con s ecuen c ias sobre la s a lud me n 
' tal y general de la mujer"~. Aspec to s a tomar s e en cuenta al hablar de l a 

sexualidad, además de l a definic ió n que hace la OMS de la salud sexual (p . 

16), ausentes cuando se habla del placer sexual femenino. El hech o es que 

la sociedad sigue controlando el cuerpo de la mujer y en especial la ma teE 

ni dad. Por ejemplo, las políticas de población que han de dictarle e l nú -

mero de hijo s, sin comprensión pre via de las limitaciones que trae una pr~ 

le numerosa; son resultado de los intereses de la sociedad en la cual p o co 

l Alvarez. Op. cit. P. 14 
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incide la mujer. El rol de género, el comportamiento y las metas sexuales 

son factores importantes p ara la comprensión de los intereses de la polít~ 

ca y el control de la sociedad
2

. 

Romper con la arbitrariedad de los roles puede cambiar el problema de la 

salud sexual no sólo en la mujer sino también en el honbre, si se desea 

que realmente cambie el tipo de relaciones entre los individuos. Es menes 

ter no seguir creyendo que en nuestra sociedad existe la libertad sexual, 

la cual implica que todo ser humano es libre de decidir su expresión se--­

xual con respecto a otras personas. 

La situación de constante excitación sexual de l o s individuos, especial­

mente de los hombres, e s a tizada por los medios de comunicación que subli­

minalnente comercializan e l atractivo sexual de la mujer; así, el p lacer 

pasa a ser otro artículo de consumo
3

, situación que con lleva, entre otras 

cosas, al aumento de l a ansiedad sexual. Y por lo mismo, no debe de sor--

prendernos la gran cantidad de menores de edad que de pronto se ven ante u 

na paternidad no deseada ni planeada; poniéndose así muchas veces un lími­

te al desarrollo integral de los adolescentes. 

5.1 EDUCACI0N DE LA SEXUA LIDAD 

Para evitar en gran medida aquellas situac iones que impiden a~ ser humano 

expresar en forma libre, r esponsable y si n t rop iezos su sexualid a d, es nec~ 

saria la educación de la se xualidad, incluidos s us fa c tores so cia l es , ps ic~ 

lógi co s y biológicos. 

Al educar debemos entender que la forma de expresar nue stra sexualidad es 

el result a do de la educación que a lo la rgo del tiempo no ha permitiáo ver-

la como parte de nuestro diario desarrollo individual. La educaci ó n sexual 

sólo ha sido enfocada a los aspectos de la biología: cambios a nivel físi--

co, embarazo, anticonceptivos. Sólo hasta no hace muchos afies se h a s updr~ 

do esta visión. La educación par a la sexualidad implica desde el cambio de 

ac titudes ante el tema hasta una revaloración de todos los aspectos que han 

2 Rainwater, L . "Perspe c t iva s soci o l6g ic a s so bre el sex o y sus derivado s 

psicosociales" en: Katchadourian. Op. cit . P. 301 

3 Hi erro, G. Etica y feminismo. p. 31 
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rodeado a las relaciones e n tre los seres humanos. 

Con la educac ión de la sexualidad se prete n de que cada individuo conozca 

t a nto su desarrollo fisico como 9si c ológico, s e a re spon sable de su conduc ­

ta se xual y sobre t o d o eliga libremente su expresió n sexual, sin c o nflic--

t os con o tros individ u o s. Se cree que el entrar en posesión de tal conoci 

mient o de la sexualidad c o ntribuiría a un dec lin amiento de las normas est a 

b lecidas por la sociedad. Pero sucederá t o do lo contrario, ya que las pe~ 

senas estarán menos ansiosas ante los cambios y su ex9resión sexual. 

La educación para l a sexual idad posibi litará una pr áctica diferente de 

la sexua lidad y del placer sexual femen ino . Porque en realidad hoy no e --

xi ste libertad p ar a q ue las mujer es y l o s hombre s expl oren su verdadera se 

x ual i dad y sin independencia e conómica de la mujer ésta n o puede ser libre 

sexualmente; lo contrario e s colo car a la mujer en una posición más vulne ­

r a ble ant e los hombres y "mo l dearlas" en una form a de propiedad común, fá­

ci lmente asequible 4 

A pesar de lo s avances te cnológicos, económicos y políticos, el lugar de 

la mujer sigue sie ndo el mi s mo, pese a la participación de millones de mu-

jeres en el progreso de la soci~da d. Se conservan l os roles tradicionales 

y el plac er sexual es víctima de los ta búe s. De ahí que se crea que la e-

ducación para la sexu a lidad es una labor difícil. 

no se tiene una disposición al cambio. 

Difícil e imposible s i 

A la educación para la se x ualidad puede servir de apoyo todas aquellas 

instituciones que hasta el momento h an ayudado a mantener los mitos y ta--

b úes sobre 1a sex u alidad, con gran infl ue ncia sobre los individuos. Estas 

instituciones son la educ a c ió n formal, los medios masivos de c omunic a ción 

y s obre to do la participación activa de l os padres de familia. Pero las 

personas que vayan a partic i par en el p roceso de e d ucación par a la sexuali 

dad, habr5n roto con la form a "tradicio n a l 11 de percibirse como seres sexua 

les. Pues sino han po dido r omper con los mitos y tabúes de su ?ropio desa 

rrollo s exual, lqué podrán e nse ñar? 

~ Hit e , " . Op . c i t . P . 4 7 O 
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Cuando nos preguntamos cuánto tiempo pasamos dentro de una escuela, nos 

damos cuenta que es casi toda una vida; por tanto, la escuela resulta un e x 

celente apoy o . Debe incl uirse en l os textos una materia sobre el desarro--

llo psicosexual del ind ividuo, no como h asta la fecha se ha venido haciendo 

sino en un nivel fácilm ente entendible en el momento en que se encuentren 

los alumnos. Así se irán familiarizando los niños . con tod as las partes de 

su cue rpo, en especial l os geni t a le s, vist o s como parte de su propi o o rga- ­

nismo y no como algo de lo que sólo se puede hablar cuando se es "grande ". 

Que mujeres y hombres son diferentes físicam ente, no implica que te ngan 

dife re n tes oportun idades de desarroll o. Ademá s se de be preparar a l o s ni--

ñas y adolescentes a l os cambios en su cuerpo, lo cual evit ará a ns iedades. 

Y lo más importante: enseñar a los i ndividuos a ser responsables de su c o n­

ducta sexual. 

En la escuela debe de involucrarse a los padres de fami lia en es te pr o c e ­

so de educación, para re f orzar los conocimientos s obre s ex u a lidad ; pá ra q ue 

puedan entender el desar r ollo sexual de lo s hijos. Una de la s muchas f a r - -

mas para involucrar a los padres es insti tu ir tallere s de educación par a l a 

sexualidad, donde se ana l ice el desarroll o psicose x ual en las diferente s e-

tapas de la vida . De la gran influencia de los padre s depende cómo perci--

ban los hijos su expresión sexual y mantengan o rechacen l o s mitos y tabúes 

sobre la sexualidad . 

Ante todo , enseñarle a los padres a concebirse como seres s ex u ales e inv i ­

tarlos a llevar a cabo un a nálisis de s u sexualidad, y de c ómo han ed ucado 

a los hijos en relación c on este aspecto. Para que los padres se an Un f ac -

tor de cambio, debe ser o bligatori o que ambos padres ac ud an a los tallere s 

y también llevar a cabo talleres donde participen co n juntamente padres e h i 

jos. 

Por o tra parte, se debe en señ ar a l a muj e r y al hombre a n o es tablecer re 

laciones obietales, a desechar l os mitos y ser per son as críti c as qu e asuman 

tod o aquello que les ayude a desarrollarse en forma integral. Se debe p o - -

ner espe cial atenció n a los me dio s ma s iv os de comunicación, cuya gran i n- -­

f luencia sobre los indivi duo s es l o que más refuer za lo s rol es a s i gn a do s a 

cada géner o. Hay qu e difundir estilos de vida diferentes a los que ex a l ta n 
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los medios de comunicación. 

Parecen a l vuelo soluciones fáciles, pero no es así. Desafortunadamente, 

tod avía ex iste una resistencia al cambio de acti t udes : no hemos aprendido a 

vivir ple n amente nuestra sexualidad y'p rev a lece aún la idea de que por ser 

el hombr e y la mujer diferentes físicamente, el desarrollo laboral, profe--

s iona l y dentro del hogar debe ser di sti nto . 

el mund o f uera de la casa y dentro de ésta . 

Existe un antagonismo en tre 

Por el lo, desde la infancia debe fomentarse en la mujer l a libertad de de 

cisión , enseftár s ele a ~uerer su c uerpo y a que su biol~gía . no s ea una atadu 

ra, romp ie ndo a sí , cadenas ancenstrales. Fomentar la autoes tima , el deseo 

de aut odesarroll o y, s obre t o do e l rechazo a la ideología de l objeto sexual 

y del cuerpo c omo fuente de privilegios . 

sólo existe el mundo doméstico. 

Así la mujer aprenderá a que no 

De ahr l a importancia de que la madre, pr i nc i pal transmisora de l a ideolo 

gía patriarcal, rompa con todo esto y brinde a su hija similar oportunid a d : 

el ser humano no está obligado a seguir toda su vida un destino prefabrica­

do . 



CONCLUSIONES: 

Con este trabajo hemos podido comprobar que aún no existe en nuestra so­

ciedad ioomo en muchas otras) un análisis de la insatisafacción sexual y 

sus repercusiones en la vida cotidiana de la mujer. En cambio, por la ex-

periencia en el campo clínico, a través de platicas con las mujeres acerca 

de su insatisfacción sexual, comprobamos que este problema afecta tanto a 

la mujer como al hombre. 

mujer y su autoconcepto. 

P rincipalmente repercute en la autoestima de la 

Este as el resultado del estatus subordinado de 

la mujer a lo largo de la historia: al encerrar a la mujer en la materni-­

dad y la virginidad, en un mundo doméstico, se le coarta una expresión li­

bre de su sexualidad. 

~sí, la sociedad y sus i n stituciones hacen todo lo posible porque la mu~ 

jer no tenga una visión crítica d~ su situación dentro del mundo fuera del 

hogar, y asimile todo su desarrollo como producto de su naturaleza femeni­

na. Pero los cambios soci ales , económicos y políticos y s obre todo la pa~ 

ticipación activa de la mujer dentro de la sociedad, han empezado a remo-­

ver (aunque sea lentamente ) las cosas, pero aún cuesta trabajo que las mu­

jeres y los hombres sepan que sus relaciones son el producto de las condi­

cionantes sociales. 

El estudio de la tipificación sexual es un gran paso para romper con las 

concepciones tradicionales acerca de la expresión sexual de los seres huma 

nos. Posibilita otra visió n de las sexualidades femenina y masculina, so-

bre todo de la primera. Este cambio de actitudes es un hecho porque las 

mujeres se han expresado en relación a las vivencias de su sexualidad, a 

la necesidad de formar parte activa de la sociedad, a los pro blemas de la 

relac ió n de pareja y a las ansiedades existentes en relaci ón al desarrollo 

sexual en las diferentes etapas de la vida. 

Este trabajo nos ha perm i tido observar dos cosas: cómo los seres humanos 

aprenden a comportarse sexualmente y cómo repercute la insatisfacción se--

xual en la vida de la mujer. Se tomó, por un lado, como apoyo teórico el 

aprendizaje de Albert Bandura, debido a que considera que las conductas y 

la expresión sexual del ind i viduo considerad as como normales dentro de la 

sociedad, son el resultado de l ajuste de las reglas imperantes. Y siguié~ 

do dentro de esta línea, s e tomarán corno referencia aquellos autores que 



analizan la conducta sexual con base en el aprendizaje que se tiene de ésta 

durante el desarrollo del individuo. Debido a que fue el planteamiento de 

que los seres humanos aprenden a comportarse con base en las normas de la 

sociedad para regular l a conducta sexual. 

Es importante considerar que el ser humano aprende a comportarse en parte 

por la observación de c o nductas, pero no debe perderse de vista que se a--­

prenden también normas y valores respecto a la expresión sexual, que rigen 

la conducta. 

También se pudo compr o bar que las conductas tipificadas para ambos géne--

ros son reforzadas a cad a instante dentro de la sociead. El individuo a---

prende a no desviarse de lo señalado, so riesgo de las consecuencias que 

conlleva romper la norm a , en la mu j er en gran medida dadas por e l miedo a l 

rechazo por parte del h ombre s ino cumple con el rol asignado . Mantiene la 

mujer el papel de obj eto sexual y su estatus subordinado, por q ue desde la 

infan c ia le f omentan las conduc tas dependi entes como inheren tes a la fem i ni 

did. 

~ 
A lo largo de su vida la mu j er se subestima: en la niñez se le p romueve \ 

la dependenci a, sus activi dades lúdi cas son pasivas y se le reitera su fut~ 

ro papel de madre. En la adolescencia y adultez es evidente su papel de ob 

je to se xual, po ster iorment e depen de de l ma rido y los hijos. La mujer e n la 

mayoría de l os casos no l lega a ser u n adulto, n i vive una s exual idad satis 

factoria pues creee qu e s u p l ace r no importa tant o . 

Cu a lquie r in tento de r omp e r los roles as ignados es muy c astigado; se des-

prestigia a l a mu jer ante las otras mu jeres y ante el hom bre . La mujer no 

tiene por qué romper l as no rmas de l a socieadad. Y aprender a c omportar se 

sexualmente a unque inter name n te se des ee lo c ontrario, 

tante i nsatisfac ción y frustración. 

s e r evel a u na cons - / 
../ 

Desafortunadamente, para el análisis de la insatisfacción se xu al y sus r~ 

percu siones en la vi da de la mujer, se tuv o que recurr ir l a mayoría de l a s 

vece s a libros e s cr itos po r muj eres de otros países, por e j emp l o : el infor 

me Hit e y el libr o de la sexual~dad d e l a s mujeres . Libros don de e s ta des 

cri t o por l as ?rópias muje re s c ómo pe rciben su placer sexual y cuales s o n 

los o tros aspectos que r o dean su sexualidad . 



Consideramos que el objetivo fue parcialmente alcanzado debido a la falta 

de información sobre el tema de cómo percibe la mujer mexicana su placer y 

en especial qui opina cuando experimenta la insatisfacción sexu a l. A pesar 

de que se sabe que sí afectan el desarrollo del individuo las falsas ideas 

sobre la sexualidad, no 9 arece importar aún el análisis desprejuiciado del 

placer sexual femenino, 

De modo que sí interes a n el proceso que ha sufrido la participación de la 

mujer en nuestra sociedad, las relaciones de poder entre ambos sexos, la 

discriminación de l a mujer en el área de la educación y ese problema tan 

grande que es la violenc i a sexu a l hacia la mujer; así mism o debe empezar e l 

interls por indagar qui p asa con el placer sexual, sin recurrir a investig~ 

ciones llevadas a cabo p o r mujer e s de una sociedad diferente a la nue s tra , 

aunque el papel ~ue ha jugado l a mujer y su expresión sexu a l no diste muc ho 

No queremos decir que t ales estudios carezcan de importanci a , lo que se 

pregunta es lpor qui dej a r de l a do el placer y la i n satisfac ci ó n sexual de 

la mujer mexicana? 

Cuando todos respondamos e~perzará realmente una verda dera educación de 

la sexualidad y nos moveremos en un p lano de iguald a d e n t o dos los aspe e -­

tos. Para ello la mujer necesita dejar las actitudes c onf or mistas sobre la 

sexualidad. Las mujeres no están determinadas para tod a la v ida ; deben va ­

lorarse como seres humano, no com o objet o s d e placer y par a la p rocrea ción. 

Deben prepararse profesi o nalment e y tener u n a parti c ipación en ~l mund o la­

boral para habilitarse u n a visión d iferente de sus rel ac iones co n todos a - -

quellos que le rodean. Lo más imp o rtante: no seguir t ra nsmitiendo a s us 

hijas e hijos ideas que e mpobre c en su desarr o llo c o mo i ndiv i d u os , sino s er 

críticos e independiente s en tod o s u desarrollo . 

Finalmente dos cosas : el t ermino de ralciones sexo genit al e s que e s comú n ­

mente utilizado en este t rabajo, fue tomado del curso de Ed u c adore s y Tera­

peutas de la sexualidad, que es impartido por el Lic. Jorge Ramón Flores, 

catedrático de la UNAM; y con el c ual estamos de acuerdo en la forma en q ue 

se usa y: la mujer mexicana necesita preocuparse por su placer y dar a cono 

cer sus experiencias al respecto. 
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